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INTRODUCCIÓN
Estas páginas intentan clarificar el bien y el mal en torno al sexo. A lo largo de la historia siempre ha habido malas acciones en estos terrenos. En algunas épocas estas conductas se extendieron, y algunos llegaron a pensar que no eran malas. Pero recapacitaban cuando conocían la verdad.

La situación empeora si se desprecia la verdad, y se la sustituye por mis gustos, mis sentimientos, mis planes o mi libertad. Entonces las malas conductas se enrocan y es difícil recapacitar.
LO CORRECTO EN TORNO AL SEXO

Para descubrir lo verdaderamente correcto en torno al sexo, se pueden seguir dos líneas de actuación. Una es preguntarse por lo que el Creador ha establecido en estos terrenos y lo que nos ha manifestado. Así aparece hacia el final de este libro: lo que dice la Biblia y la Iglesia.


El otro camino es buscar las razones que muestran lo verdaderamente bueno en estas materias, siguiendo la línea que defienda la naturaleza y categoría del hombre. Pues será bueno lo que vaya acorde con el modo de ser humano y con su dignidad.


Ambos caminos llegan a las mismas conclusiones. El primero mediante el estudio de documentos. El segundo mediante la argumentación.
El uso correcto del sexo
En medio de abundantes opiniones y valoraciones, es curioso comprobar que hay una sola conducta sexual que todos aceptan como buena: la unión marital. Si el marido y su mujer realizan bien la unión matrimonial, esa acción sexual es buena.

La bondad o maldad de otros actos sexuales puede estar discutida. Pero nadie dice que la unión conyugal bien hecha sea algo malo. También la Iglesia asegura que esta unión es buena. Tenemos aquí un punto claro que no necesita mayor estudio.


Otra idea evidente pero que conviene recordar es que los seres humanos nacen de esta unión. Aunque sea muy sabido, es algo importante porque apunta a la dignidad humana, que se debe respetar.

La unión conyugal posee gran categoría pues de ella nacen los seres humanos. Mediante esa unión, los hombres colaboran con Dios. Los padres ponen la parte material, el Señor crea el alma que da vida a ese cuerpo. Repitámoslo: La unión conyugal posee gran categoría pues de ella nacen los seres humanos.

Es difícil encontrar acciones humanas que posean mayor dignidad, si dejamos aparte las obras espirituales. Precisamente esta gran dignidad hace que los pecados sexuales sean especialmente vergonzosos porque maltratan algo importante.

La unión conyugal posee mucha categoría, y por esto una utilización diferente del sexo es un gran pecado. Sería como utilizar la corona de un rey para amontonar basuras.

El problema
Los párrafos anteriores suenan bastante razonables. Sin embargo, en estos terrenos los malos comportamientos abundan un tanto, y las ideas para excusarlos también. ¿Cuál es el problema?, ¿por qué esos deseos de usar el sexo de modo indigno?

La dificultad está en los placeres y el egoísmo. Resulta que el uso del sexo produce placeres, y el egoísmo los desea y busca obtenerlos aunque sea mediante comportamientos decadentes.

Entonces, surge el afán de buscar excusas para acallar la voz de la conciencia, de modo que la razón no proteste y se pueda continuar obteniendo placeres sin remordimientos.

La inteligencia intenta mostrar el comportamiento verdaderamente bueno y rechazar los malos. Pero los placeres invitan al autoengaño. Los grandes planteamientos de la llamada liberación sexual pretenden tener placeres sin remordimientos de conciencia.

Quienes critican a la Iglesia en estos asuntos, intentan lo mismo: buscar excusas para sus placeres, y que nadie despierte la voz de su conciencia. Gente que habitualmente desprecian los discursos eclesiásticos, saltan como fieras cuando la Iglesia se refiere a estos temas. Simplemente porque no quieren abandonar sus placeres, de ningún modo.

Una de las frases más extrañas de Jesús fue: En verdad os digo que los publicanos y las meretrices van a estar por delante de vosotros en el Reino de Dios.
 Un modo de entender estas palabras es el siguiente: Estas mujeres reconocen que sus actos sexuales no son buenos, pueden arrepentirse y alcanzan el cielo.

En cambio, quienes buscan excusas para sus acciones sexuales, realizan obras parecidas a las de esas mujeres, pero no reconocen sus pecados, no se arrepienten, y tendrán dificultades para evitar el infierno.

En ambos casos se realizan actos sexuales malos. Ellas reconocen que son malos. Los otros intentan excusarlos, porque desean apasionadamente seguir haciéndolos.

- ¿Por qué va a estar mal acostarme con un chico?

- ¿Cuánto le cobras?

- ¡Oye que no soy una prostituta!

- Haces lo mismo que ellas pero sin cobrar.

- ¡El chico me quiere!

- También quieren a ellas, solo que por un ratito. ¿Por cuánto tiempo se ha comprometido a quererte tu chico?


Las dificultades que hay para clarificar estas cuestiones se deben siempre a lo mismo: las innumerables excusas que el ser humano busca para justificar sus actos y continuar obteniendo placeres a toda costa.


Por esto, al intentar aclarar estos asuntos, conviene dedicar algún capítulo a delimitar las excusas habituales, para que no enturbien la verdad. Pero antes vemos unos detalles sobre amores y sentimientos, tan relacionados con nuestro tema.
LOS TRES AMORES


Como el sexo se suele relacionar con el amor, vendrá bien comentar algo sobre los amores. Tres tipos de amores.

El amor-sentimiento
En primera aproximación, se llama amor a un sentimiento de atracción hacia alguien. Suele decirse “me cae bien” o frases similares. El motivo de este sentimiento puede ser variado: me cae bien porque tiene los mismos gustos que yo, es de mi equipo de fútbol, es de mi pueblo, viste bien, sonríe maravillosamente, me ha invitado a un helado, etc. Me cae bien, es agradable estar a su lado.


Este amor tiene la ventaja de su facilidad, pues simplemente se consigue dejándose llevar por las impresiones. No hace falta ningún esfuerzo ni se precisa superar dificultades. Sin embargo, tiene algunos inconvenientes:

- La poca permanencia. Es un amor que surge fácilmente y fácilmente se esfuma, cuando otros sentimientos aparecen.

- La estrechez o limitación. Solo se aprecia a quienes caen bien; no a los demás. Debido a que estos no proporcionan impresiones favorables.

El amor-voluntad o amor-caridad
Este otro amor coincide con la definición clásica: Amar es desear el bien a alguien.
 Es un cariño de más categoría que el anterior y supera los dos inconvenientes citados:

- Puede ser permanente: no depende de impresiones, circunstancias, ni estados de ánimo. Solo va unido a la voluntad, que decide hacer el bien a alguien.

- Puede ser universal: es posible desear el bien a todos, aunque caigan mal. Es una diferencia destacable y verdaderamente importante.


Este amor tiene el inconveniente de su dificultad pues no es sencillo querer a quien cae mal. Es un amor virtuoso -de ahí en nombre de caridad- que se conquista con repetición de actos, a base de tratar bien a todos.


Este cariño puede presentar un obstáculo limitador cuando solo se procura el bien a los demás en los casos donde no se moleste a uno mismo. Aparece así una barrera que la propia comodidad interpone, y que solo la supera el tercer tipo de amor.

El amor sacrificado
El cariño anterior es bueno, pero ha de sobrepasar la prueba del sufrimiento. El amor de más categoría busca el bien de otro aun a costa del propio malestar. Solo el corazón mortificado es capaz de superar el egoísmo y expandirse.


Este amor superior puede definirse así: ama a alguien quien se sacrifica por el bien de esa persona. Amar es sacrificarse por el bien de otro. Esta definición coincide con la que indirectamente dio nuestro señor Jesucristo: Nadie tiene amor más grande que el de dar uno la vida por sus amigos.
 El amor más grande es el de quien se sacrifica mucho por el bien de los demás.

Es interesante aclarar que se trata de buscar el verdadero bien del otro, no de intentar bienes falsos. Por ejemplo, algo que perjudique la vida espiritual no es un verdadero bien. Y quien se lo procura a otro le causa un mal, no le ama.


De los dos primeros amores se decía que tener buenos sentimientos está bien, pero poseer una voluntad buena es algo superior. Los sentimientos quedan en la superficie, mientras que una voluntad buena mejora profundamente el alma.


El tercer amor al soportar sufrimientos añade firmeza en esa voluntad buena. Entonces el deseo de sembrar el bien arraiga en una cualidad estable, y se extiende a más momentos y personas. El corazón se agranda. Solo se ensancha con el amor sacrificado.


Con el primer amor, el corazón admite únicamente a quienes caen bien. Con el segundo, pueden entrar todos, pero no lo hacen hasta que se supera la barrera de la comodidad. Solo con amor sacrificado se puede querer a todos en todos los casos. Este cariño rompe los límites del egoísmo y permite la expansión del corazón. 

Aplicación al noviazgo y al matrimonio
En los comienzos del noviazgo, el amor que predomina es el sentimental. Los novios se esfuerzan por caer bien al otro alimentando sentimientos afectuosos. Así llega el enamoramiento donde el ser humano queda más o menos invadido por una ola sentimental favorable a la otra persona.


Es una etapa bonita y romántica, deseable que se prolongue y que se calme un poco. Así lo afirma Lewis: “El conocimiento puede perdurar, los principios pueden perdurar, los hábitos pueden perdurar, pero los sentimientos vienen y van. Y de hecho, digan lo que digan, el sentimiento de estar enamorado no suele durar. Si el antiguo final de los cuentos de hadas ‘y vivieron felices para siempre’ se interpreta como ‘y sintieron durante los próximos cincuenta años exactamente lo que sentían el día antes de casarse’, entonces lo que dice es lo que probablemente nunca fue ni nunca podría ser verdad, y algo que sería del todo indeseable si lo fuera. ¿Quién podría soportar vivir en tal estado de excitación incluso durante cinco años? ¿Qué sería de nuestro trabajo, nuestro apetito, nuestro sueño, nuestras amistades? Pero, naturalmente, dejar de estar enamorados no necesariamente implica dejar de amar”.


Solo con amor sentimental no suele llegarse a la boda. El matrimonio reclama quererse para siempre, serle fiel en la prosperidad y en la adversidad, en la salud y en la enfermedad…, con sentimientos favorables y sin ellos, todos los días de la vida. La boda llega cuando uno decide querer para siempre a la otra persona. Y este amor decidido es el de voluntad-caridad, y el sacrificado.


Entonces un noviazgo que solo busque alimentar sentimientos o gustos va mal encaminado. Lo bueno sería empezar a sacrificarse por el bien del otro, promover el servicio sacrificado hacia la otra persona. Así se construye un amor sólido. Los sentimientos favorables vienen muy bien, pero el amor decisivo es el sacrificado.


Lo mismo sucede dentro del matrimonio. Ojalá haya siempre sentimientos favorables, pero si alguna vez desaparecen, no debe pensarse que el matrimonio ha fracasado o que ya no hay amor. Es el momento de edificar el amor sacrificado. Y con ese esfuerzo por buscar el bien del otro, es frecuente que vuelvan los sentimientos favorables.

Amor y sexo
Aparece así un motivo, no el principal pero tal vez interesante, para no usar sexo en el noviazgo. Estos placeres aumentan los sentimientos favorables, pero no el amor sacrificado. Y por esto alejan de la boda. Acostumbran a la búsqueda de placeres propios y no al deseo de sacrificarse por el verdadero bien del otro.


En cambio, dentro del matrimonio estos placeres fortalecen los sentimientos favorables en un contexto de entrega mutua. Entre dos personas comprometidas a un amor sacrificado, estos gustos facilitan los esfuerzos.


Fuera del matrimonio, los placeres sexuales son un estorbo para el amor sacrificado. Dentro del matrimonio son un lubricante que facilita ese amor. La diferencia es curiosa y uno se pregunta qué sucede.


Durante el noviazgo, el amor sacrificado debe crecer y los placeres frenan esa maduración. En cambio con la boda, el amor sacrificado ha crecido, llegando a la madurez del compromiso. Y como el compromiso es definitivo, hay unos mínimos sólidos de ese amor. Entonces los placeres favorecen el amor sentimental sin reducir el amor sacrificado pues el compromiso de quererse se mantiene firme.


El nacimiento de los hijos frena más los egoísmos latentes y refuerza el amor sacrificado, pues aparecen otras personas por las que sacrificarse incluidas en el cariño familiar. Por esto en las familias numerosas suele haber menos egoísmos.

Aplicación a la vida espiritual
Alguna vez se oye decir: “rezaré cuando yo lo sienta; solo entonces iré a misa; etc.” Puede parecer una actitud sincera, pero esconde un amor a Dios solo sentimental, que no ha alcanzado la madurez del amor caridad y mucho le falta para llegar al amor sacrificado. Es una actitud sinceramente egoísta.


Un caso parecido es el de las personas cuyo amor a Dios se limita a ir a misa los domingos. Quieren al Señor mientras ese cariño no les reclame esfuerzos ni molestias. Están aún lejos del amor sacrificado y su corazón sigue empequeñecido.


Incluso puede darse el caso de personas de misa y prácticas piadosas diarias, pero que se han aburguesado en una comodidad rutinaria. De modo que el amor sacrificado por Dios ha decaído, y de nuevo el corazón se empequeñece limitándose a su propio bienestar.


En las tres situaciones anteriores conviene recordar la cruz. Ver el enorme cariño del Señor por nosotros, y reaccionar con el esfuerzo por agradarle. En ese momento, empieza el amor sacrificado hacia Dios, y comenzamos a quererle sobre todas las cosas.


Cuando el Señor nos dice que le amemos con todo el corazón y todas las fuerzas, nos invita a ser felices alcanzando el amor grande, el sacrificado, huyendo de la pobreza del egoísmo.

Este es el camino que Jesús nos enseñó: amar hasta la cruz. Tomando la cruz por amor a Dios se imita el amor de Cristo y se siguen sus pasos. Unos pasos bien generosos.

Cuando uno introduce la cruz en su vida alimenta el amor sacrificado y ensancha su corazón. Así, cuando ese corazón grande llegue al cielo, su capacidad de amor será superior y el Señor la colmará llenándolo de mucho cariño. El amor sacrificado nos hace más felices en la tierra y en el cielo.
LOS SENTIMIENTOS

Se observan comportamientos humanos donde los sentimientos y apetencias dominan la actuación. Puede ir bien comentarlo.

¿Son buenos los sentimientos?
Los sentimientos son emociones o impulsos de la sensibilidad hacia lo sentido o imaginado como bueno o malo. Son reacciones automáticas -instintivas- ante cosas o sucesos que nos afectan. Responden a frases de este estilo: me gusta, no tengo ganas, no la soporto, me cae bien...

Por ejemplo, ante un bien se puede reaccionar con alegría, interés, amor… Ante un mal puede surgir odio, tristeza, rechazo, fastidio… Si se presenta una dificultad, nacerá un sentimiento de ira o temor, esperanza o rendición… Hay muchos modos de responder instintivamente a los hechos que nos afectan.

Entre ellos se ha citado el amor, pero conviene no confundir el amor-sentimiento y el amor-virtud. Este posee mayor categoría pues permite querer a gente que no cae bien. El amor-sentimiento dice “qué persona más fastidiosa”. El amor-caridad propone: “la trataré bien aunque sea pesada”.

Los sentimientos son buenos cuando facilitan obrar bien. En cambio, son perjudiciales cuando invitan al mal; entonces habrá que dominarlos y cambiarlos, en la medida de lo posible. Por ejemplo, el sentimiento de fastidio ante el estudio se debe vencer. Igualmente, no se debe clavar un puñal aunque se tenga una sensación de odio.

El hombre no debe guiarse por sus emociones, sino por su inteligencia, que es la facultad que busca la verdad y muestra el verdadero bien. Los sentimientos son instintivos, y dejarse dominar por ellos es una pérdida de libertad y puede originar graves errores.
Conviene fomentar los buenos sentimientos, y frenar o apartar los malos. Lo ideal es conseguir que nos apetezca el bien y nos disguste el mal. Así esos afectos facilitarán obrar bien.

Por otra parte, controlar los sentimientos no quiere decir congelar el corazón. Cuando la inteligencia dirige los afectos unas veces frena, pero otras impulsa. Veamos unos ejemplos:

. A una señora le conviene alimentar el sentimiento de amor al marido propio, mientras que la inclinación hacia el vecino debe dominarse. 

. El sentimiento de ira ante un error arbitral se debe controlar, mientras que es bueno airarse ante la tentación y rechazarla con prontitud.
. Conviene fomentar los deseos de santidad y de obrar bien. En cambio, los malos deseos -como el de robar- se deben rechazar.
Además de dominar los malos sentimientos, conviene cambiarlos, para no estar siempre con el esfuerzo de frenar.

¿Cómo mejorar los sentimientos?
Para mejorarlos de modo que inclinen al bien, hay un par de requisitos previos. En primer lugar, la inteligencia debe estar bien formada, para distinguir el bien del mal y acertar a la hora de moderar las inclinaciones.
Además, conviene que la voluntad esté entrenada a sacrificarse, para que no se deje llevar por sentimientos gustosos y caprichosos. El egoísmo y la comodidad paralizan muchos buenos deseos.
Cumplidos estos dos requisitos, nos preguntamos ahora cómo mejorar los sentimientos. A primera vista parece algo complicado de conseguir pues se trata de reacciones instintivas. ¿Y cómo cambias algo que te nace de dentro involuntariamente? Sin embargo la respuesta es sencilla: si se desea alimentar un sentimiento, basta repetirlo. Y al contrario, para rechazar su presencia, se procura apartarlo de la mente varias veces.

El hombre mejora a base de realizar buenas acciones. Repitiéndolas se adquieren las cualidades correspondientes. Igualmente, si se quiere fomentar un sentimiento, basta traerlo varias veces a la cabeza. Veamos unos ejemplos.

¿Cómo variar un sentimiento de odio? Esa inclinación se habrá formado a base de experiencias negativas hacia una persona. Para cambiarlo, habrá que adquirir o imaginar ideas positivas. Por ejemplo:
. Convencerse de que es bueno querer a todos. Creando sentimientos de caridad en general.
. Intentar olvidar los desaires o errores de esa persona, eliminando así las ideas de odio. Aunque el diablo procurará recordarlas.
. Recordar o imaginar aspectos buenos de esa persona, adquiriendo así sentimientos de estima.
. Si es posible, convendrá tener detalles de servicio y amabilidad con ella, para ejercitar ese aprecio.
¿Cómo cambiar un sentimiento de aversión al trabajo? Esa inclinación se habrá formado a base de experiencias negativas en torno a él. Para cambiarlo, habrá que adquirir o imaginar ideas positivas. Por ejemplo:
. Convencerse de la bondad y conveniencia de trabajar. Así surgen sentimientos positivos de laboriosidad en general.
. Intentar olvidar el malestar en torno al trabajo. Apartando las ideas de fastidio.
. Recordar o imaginar los éxitos y buenos momentos debidos a trabajos concretos. Así se adquieren sentimientos de estima hacia esas tareas.
. Sonreír al empezar a trabajar, como un modo de practicar ese aprecio.
Ante los sentimientos malos en materias sexuales y amorosas, se sigue el mismo procedimiento de apartar una y otra vez las ideas perjudiciales y fomentar en su lugar los buenos afectos.
Aparece aquí un motivo para no mirar pornografía. Sus imágenes deforman la realidad presentando a seres humanos como objeto de deseos egoístas en lugar de personas dignas de amor y respeto. Esas miradas introducen en el hombre un modo equivocado de reaccionar. En cambio, no mirar esas cosas es defender el corazón y mantenerlo con buenos sentimientos hacia los demás.

¿Cómo fomentar sentimientos de amor a Dios? La piedad respecto a Dios se puede alimentar de varios modos:
. Convencerse en general de que nuestro corazón necesita amar a Dios. Aspiramos al Bien infinito, y otros amores son insuficientes para ser felices.
. Evitar culpar a Dios de nuestros males. Sería injusticia grande respecto a Él, que siempre desea nuestro bien. Si permite algún mal, será por un bien que obtendremos después. Por ejemplo, para abreviar el purgatorio.
. Recordar sus abundantes beneficios, sobre todo la Pasión que sufrió por nosotros y la cantidad de veces que perdona nuestras ofensas cuando nos confesamos.
. Sonreír al empezar a rezar; usar algunas imágenes piadosas que promuevan afectos positivos hacia el cielo…

El verdadero amor a una persona consiste en desear su bien y su servicio con independencia de gustos y afectos propios, aunque los sentimientos positivos favorecen ese amor. Lo mismo sucede respecto a Dios: debemos buscar su servicio más que nuestro gusto, pero también es deseable un corazón piadoso.

Sobre todo en los comienzos de la vida espiritual conviene que los sentimientos ayuden. Así las madres cristianas procuran que sus muchachos pequeños traten afectuosamente al niño Jesús y a santa María. Es una gran ayuda para los hijos.


De todos modos, no es bueno que la vida espiritual (ni la matrimonial) esté basada solo en sentimientos, porque son inestables. Es mejor alimentar un amor sacrificado que busque agradar a Dios por encima de las propias emociones.


Para esto será necesario cuidar la formación cristiana, de modo que sea la razón quien dirija al hombre hacia Dios.

La batalla razón-apetencias

Los animales siguen sus instintos y sentimientos. Sienten algo y según les proporcione una sensación de bueno o malo, se aproximan o se apartan. Forma parte de su sentido de supervivencia.

El hombre comparte con los animales esta reacción instintiva. Lo que vemos u oímos, lo que sentimos, nos produce aceptación o rechazo. Me gusta, lo tomo. No me apetece, lo dejo.


Pero el hombre también dispone de la razón, que busca la verdad, lo que en verdad conviene. Así surge una lucha frecuente entre lo que apetece y lo verdaderamente bueno. Por ejemplo, a uno le puede gustar seguir tumbado, pero le irá mejor ponerse a estudiar si quiere aprobar el examen del día siguiente.


Las grandes tareas humanas se han realizado así: superando el malestar inmediato y manteniendo el esfuerzo hasta obtener la alegría del resultado final.


Los sentimientos insisten en obtener el gusto inmediato cuanto antes. La cabeza mira más lejos, y busca el verdadero bien, que proporcionará mayor felicidad, aunque en ese momento sea necesario un esfuerzo de aguante y paciencia.


En asuntos amorosos y sexuales sucede algo parecido. Los instintos biológicos desean placeres, y la razón muestra lo que en verdad conviene. Los sentimientos insisten en buscar gustos, y la inteligencia decide si debe frenar esas apetencias, porque no estás casado con esa persona.


En cualquier materia, si uno adquiere el hábito de dominarse, será sobrio, templado, estable, señor de sí mismo, hijo de Dios. En caso contrario, se sigue la línea degradante de un comportamiento animalesco, impropio de la dignidad del hombre.


Sucede además, que la naturaleza humana está algo deteriorada, herida por una inclinación al mal, consecuencia del primer pecado. Esto hace que a veces apetezcan cosas malas, como robar, asesinar, drogarse.


Si el hombre se deja llevar por sus gustos, se va haciendo esclavo de unas conductas peores que las de los animales. Pero si aprende a controlar sus apetencias, puede con la gracia divina alcanzar la categoría de un hijo de Dios.


Esto no significa que se deban prohibir gustos y sentimientos. Se trata más bien de recordar que la batalla contra la razón existe. Y que esta lucha debe ganarla la inteligencia. De modo que la parte instintiva aprenda que dejándose guiar por lo sensato se alcanza una felicidad mayor, aunque de momento surja alguna contrariedad.
LOS PLACERES
Los placeres o gozos son sentimientos agradables a consecuencia de un bien alcanzado. Según el bien conseguido pueden agruparse en dos tipos:
- Placeres corporales: satisfacen principalmente a alguno de los sentidos. Por ejemplo, la comodidad y los placeres sexuales van ligados al sentido del tacto; la música agrada al sentido del oído, etc.

- Placeres espirituales: son sentimientos de gozo ante bienes espirituales, o del alma. Por ejemplo, los descubrimientos científicos, los éxitos, las muestras de cariño o apoyo recibidas, la superación de obstáculos, la paz con Dios...
El Creador ha dispuesto los placeres para facilitar la búsqueda del bien, pues la esperanza de un gozo ayuda a superar los obstáculos. Lo principal no es el placer sino el bien alcanzado; el placer es sólo una consecuencia.

¿Son buenos los placeres? Más que buenos o malos los placeres son favorables o perjudiciales. Si la acción agradable es buena, el placer es favorable pues invita a repetir algo correcto, y ayuda a dar gracias a Dios. En cambio, si la acción placentera es mala, el placer es perjudicial pues invita a repetir algo malvado. Ejemplos:
. Gozar por la posesión de un diamante será perjudicial si se obtuvo mediante el hurto, pues ese placer impulsa a otros robos. En cambio, si fue un regalo del esposo, el mismo gozo por el brillante fomenta el amor.
. Los placeres sexuales en el matrimonio son favorables pues facilitan el gran bien de un nuevo hijo. En cambio, los mismos placeres en el adulterio son perjudiciales pues invitan a repetir esas malas acciones.
. El placer por un éxito profesional es correcto pues impulsa a seguir trabajando bien. Pero si el éxito se debe a un fraude, ese placer es perjudicial pues induce a seguir engañando.

Los placeres son perjudiciales cuando la acción placentera es mala. Esta es la norma general que abarca los demás casos; pero hay más reglas para detectar cuándo un placer es perjudicial. Veamos varios ejemplos.
Si se pierden bienes mejores por obtener un placer. Normalmente lo agradable está próximo y el bien perdido futuro. Por ejemplo: el caso de quien goza con la diversión pero suspende el curso.
También el placer es perjudicial cuando domina al hombre, fomentando deseos excesivos o sin moderación. Por ejemplo, el agrado de la comodidad favorece el necesario descanso, pero dificulta la laboriosidad. Igualmente, el gusto de comer facilita alimentarse pero dificulta la sobriedad.

El placer de las adicciones se incluye en estos casos. En consecuencia, conviene entrenarse en el dominio propio no sea que los gustos esclavicen al hombre y lo encadenen a su egoísmo.
Tampoco conviene conseguir el placer sin obtener el bien correspondiente. Esto es un engaño donde el gusto obtenido oculta el bien perdido que deja de buscarse. Por ejemplo, quien alcanza caprichos sin esfuerzo es difícil que aprenda a esforzarse. Así puede suceder a quien gana dinero sin trabajar.

¿Por qué es equivocado hacer todo lo que agrada? Porque a veces agradan cosas malvadas o en exceso. No habría problemas si el hombre tuviera perfecto dominio sobre sus deseos, apeteciendo sólo lo bueno y en la medida correcta. Así será en el cielo.
Placeres sexuales
¿Para qué ha creado Dios el sexo? Para la reproducción. En el caso del hombre para la reproducción humana con su contenido espiritual de amor y entrega entre personas. Usado así dentro del matrimonio el sexo es correcto.
El sexo es bueno e importante. Bueno pues ha sido creado por Dios. Y tiene mucha categoría, porque traer un hijo al mundo es una de las cosas más grandes que pueden hacerse en esta vida. (De ahí que el uso equivocado del sexo sea un mal grave).

Podría pensarse que el sexo está para tener placeres, pero es una visión confundida. El sexo produce placer, pero no está para eso. Por ejemplo, en la prostitución se consiguen esos placeres pero es un uso indebido del sexo.
Los placeres sexuales son correctos pues han sido dispuestos por Dios, para facilitar la reproducción. Son buenos cuando se obtienen dentro de ese plan previsto por el Creador. Así, los gustos sexuales aumentan la felicidad y el amor entre los esposos. En cambio, no son buenos fuera del amor matrimonial. En este caso, producen egoísmo, vaciedad de corazón y dificultad para amar.
¿No es natural que a uno le gusten las personas del otro sexo? Sí, claro. Y también es natural que uno sólo se junte con una y para siempre. El deseo normal de una persona es encontrar el amor de su vida y conservarlo. Es normal que la belleza física o intelectual atraiga. En cambio, no es natural desear tener hijos con cualquiera, ni ansiar tener placeres sexuales con cualquiera. Esto son malas inclinaciones propias de una naturaleza algo enferma por el pecado.
En este proceso, ¿dónde situar la boda? Hay un desarrollo natural: conocimiento, afecto, deseo de proximidad, etc. En esta línea, la boda debe ponerse antes de las muestras de afecto de contenido sexual. Porque el sexo debe usarse con vistas a la reproducción, y uno sólo debe unirse con su mujer. Repitámoslo: una persona sólo debe reproducirse con su marido. Los comportamientos ligados al sexo deben reservarse para él.
ANIMALIZAR


En torno a la dignidad del ser humano se observan dos planteamientos. Uno intenta rebajarla, prestando atención solo a lo corporal, hasta incluso equiparar el hombre con los animales. Por otra parte están quienes procuran elevar la dignidad del hombre, destacando su parte espiritual, hasta hablar de la divinización humana. Merece la pena considerar un poco estas cosas.

Animalización humana
En algunos aspectos, el hombre se parece a los animales. Por ejemplo, en la necesidad de alimentarse, en el uso de los sentidos, en el instinto de buscar lo gustoso y evitar lo molesto, en algunos sentimientos: ira, temor, agrado…


Pero el hombre es mucho más que eso, debido a su alma espiritual capaz de realizar acciones de tipo intelectual como razonar y relacionar ideas. Por ejemplo, entender estas páginas.


Hay dos modos principales de animalizar al hombre. Uno consiste en elevar a los animales equiparándolos a los hombres. Es un asunto de menor importancia y no lo comentamos, pues más que animalizar al hombre consiste en humanizar a los animales. (Sin que se logre ningún éxito pues los animales siguen siéndolo).


La manera precisa de animalizar al hombre es considerarlo una mezcla de instintos, gustos, sentidos y sentimientos. Como los animales. Dejando a un lado cualquier aspecto espiritual.


En este sentido, uno se animaliza a sí mismo cuando solo está pendiente de esos asuntos materiales descuidando lo espiritual. Igualmente, se animaliza a los demás cuando se les considera una mezcla de instintos, sentidos y sentimientos, descartando aspectos espirituales.


Por ejemplo, los antiguos gobernantes del imperio romano afirmaban que al pueblo hay que darle pan y circo. Comida y sentidos satisfechos. Nada espiritual. Así, satisfaciendo gustos, se le tiene dominado, esclavo a la dictadura de sus apetencias. Es el mismo sistema con que se domina a los animales. Ellos siempre siguen sus instintos, y para que hagan algo, se lo hace coincidir con sus gustos. Son esclavos de ellos.


Se habla aquí de esclavitud porque obliga al hombre a tomar un mal, que con mejor libertad no se elegiría. Un ejemplo es el de los drogadictos: saben que se están destrozando, pero la droga les gusta y su deseo les domina.

Encontramos más ejemplos en cualquier vicio: los ludópatas, los alcohólicos, quienes padecen adicción a la pornografía o al móvil… Se dan cuenta de que se perjudican a sí mismos, pero el vicio les gusta, y les cuesta superar la dictadura de las apetencias.


Quien pretende la animalización del hombre, procura saturarle los sentidos y sentimientos con gustos y más gustos, hasta que adquiera adicción a ellos. Conseguida una adicción cualquiera, es más fácil quedar atrapado por otras. Basta con que sean gustosas, y el camino hacia la esclavitud se repite. Cuanto más se recorre, más fácil se recae en él.


Podría pensarse que nadie desea estas ataduras. Pero en realidad hay varios interesados en esclavizar al hombre:

a) En primer lugar puede citarse al diablo, siempre deseoso de rebajar la dignidad humana y dominar a los hombres.

b) También algunos ateos. Por su afán de negar todo lo espiritual, reducen al ser humano a su parte corporal y animal.

c) Los propios afectados, que por su misma esclavitud desean satisfacer gustos. Y alejan de sí cualquier ideal espiritual que disminuya comodidades.

d) Algunas empresas que ganan mucho dinero con la esclavitud humana. Si el hombre está dominado por sus apetencias, basta proponerle cosas gustosas, para que se vea obligado a comprarlas.

Así surgen beneficios millonarios. Por ejemplo, la industria de la droga y de la pornografía proporcionan elevadas riquezas. Igualmente el consumismo está basado en crear nuevas necesidades, de obligada compra. Crear apetencias y satisfacerlas. Una y otra vez.

La divinización humana
En sentido opuesto de animalizar, otra visión del hombre se fija en aspectos espirituales, como la cultura, los estudios, la caridad… Cosas bastante buenas que mejoran el mundo haciendo al hombre más humano.

Pero es insuficiente. Está bien que el hombre sepa historia, ciencias, técnicas… Está bien la divulgación de la sabiduría y la proliferación de universidades. Pero se queda corto si se compara con la divinización humana.


El Creador diseñó al hombre con capacidad para recibir la gracia. Este don santifica, diviniza, nos hace partícipes de la divinidad. Nos asemeja a Cristo, como hijos adoptivos de Dios.


No es algo que el hombre pueda adquirir solo con sus fuerzas, sino que va unido a la presencia del Espíritu Santo en nuestra alma. Es el mismo Dios quien nos diviniza con su presencia y sus dones.

El modo principal de recibir y aumentar esta gracia es mediante la recepción de los sacramentos, que proceden de la entrega de Cristo en la cruz. El Señor se hizo hombre y dio su vida, para que los hombres pudiéramos llegar a ser hijos de Dios.


Ante nosotros está la gran alternativa: crecer en la filiación divina o hundirse en la animalización. El Señor desea para nosotros lo mejor y rechaza que sus hijos se degraden.

¿Cómo se animaliza un hombre?
Se ha comentado que una manera de animalizar a un hombre es esclavizarlo a un vicio. Después, a uno le siguen otros con bastante facilidad. Entre ellos, son más animalizantes las adicciones de tipo corporal o sensible, porque precisamente lo que distingue al hombre de las bestias es su parte espiritual.

Así, destacan como perjudiciales los pecados sexuales. El caso de la pornografía es especialmente claro. Allí se trata al hombre como un macho y se le proporciona hembras. Se trata a la mujer como hembra y se la ofrece al macho. Todo bastante degradante. Quien la utiliza, aparte de caer en una fuerte adicción, adquiere una visión del hombre y de la mujer bastante bestializada.


Otro ejemplo de animalización es difundir modos de hablar, vestir o moverse poco educados. Por ejemplo, hablar mediante gruñidos, como los animales; vestir con poca ropa, como los animales; moverse sin decoro, con la despreocupación de los animales.


Es cierto que algunas reglas de educación son meros convencionalismos sociales, incluso manías de unas personas. Pero otras son costumbres humanas que diferencian de los animales y conviene mantener.

¿Cómo humanizar y divinizar a un hombre?
Uno se pregunta si es necesario humanizar a quien ya es un hombre. La respuesta es afirmativa debido a que el ser humano puede animalizarse, como se ha comentado.


La humanización consiste en comportarse humanamente, huyendo de actitudes animalescas. Un primer paso sería evitar lo que bestializa al hombre, rechazando los comportamientos mencionados anteriormente. Resumiendo: superar la dictadura de los propios gustos.


En este sentido, una joven decía: “De vez en cuando me sacrifico un poco. Así me doy cuenta de que soy libre”. La joven captaba así su libertad. Pero también se aprecia su humanidad. Los animales siempre siguen sus instintos. En cambio, el hombre se diferencia de ellos cuando es capaz de sacrificar sus gustos.


Una segunda idea para humanizar al hombre es cultivar lo propiamente humano: la inteligencia, la voluntad, el alma. La inteligencia se cuida mediante el estudio, lecturas y conversaciones que ayuden a encontrar la verdad. La voluntad se cuida eligiendo el verdadero bien, y realizando esfuerzos y sacrificios. El alma se cultiva ejercitando las cualidades buenas.


Así se alcanza un modo de ser humano. De alguien que ama la verdad y el bien. Su comportamiento sigue esas pautas con la coherencia de la costumbre virtuosa.


Esto suena muy bien, pero es poco. El hombre está llamado a participar de la divinidad. Y esta divinización se consigue mediante la gracia, como se ha dicho. Para que esta gracia aumente, habrá que recibir los sacramentos, sobre todo la confesión y la comunión, que son los que se pueden frecuentar.


Otra manera de avanzar en la divinización humana es la oración. Entre los hombres hay una tendencia a imitar el comportamiento de los demás, de modo que las amistades influyen en nuestro modo de obrar y de ser. De modo similar, el trato con Dios en la oración nos lleva a lograr un parecido con Él, más o menos intenso.


Especialmente, la divinización humana se alcanza mediante la recepción de la Eucaristía. La comunión de Jesucristo es un modo de unión con Él que nos diviniza.


Después de considerar estas cosas, surgen unas preguntas: ¿Qué deseo? ¿Me apetece la animalización?, ¿me gusta la divinización?... Pero son cuestiones mal planteadas porque vuelven a incidir en la dictadura de los propios gustos: me gusta, me apetece…


Mejor sería preguntarse: ¿qué ideal me propongo?, ¿me decido por la animalización?, ¿elijo la meta de la divinización? Son preguntas más humanas. No cuestionan sobre si me gusta o no, sino que miran a ver lo que decido.
LA DIGNIDAD HUMANA


Dignidad es grandeza, excelencia; es una calidad o bondad superior por la que algo o alguien goza de especial valor o estima. Con independencia de que sea humilde u orgulloso. Este capítulo comienza en la torre de Londres.

La dignidad de las cosas
En la Torre de Londres, los ingleses guardan con todo cuidado la corona real y otras joyas valiosas. Imaginemos que alguien toma esa corona y la usa para recoger basura de cuadras y pocilgas. Luego se la coloca a un cerdo en la cabeza porcina y sube las fotos a internet.


Quienes aprecian la categoría de esa corona protestarían airadamente, y a todos nos parece un uso indigno. Se ha maltratado la corona real y lo que representa.


Esto nos da una pista sobre dos modos de atentar contra la dignidad: usar algo quien no debe y usarlo para lo que no se debe. En general, puede decirse que la dignidad de un objeto empeora cuando es utilizado en unas circunstancias impropias de su categoría. Esas circunstancias pueden ser: quién lo usa, cómo, para qué, dónde, cuándo…


Conviene añadir que las cosas de por sí tienen escasa dignidad. Su categoría depende de la persona que las posee, o del honor que el ser humano ha querido otorgarles. Por ejemplo, una vara puede ser un simple palo, o tal vez el bastón que usaba el abuelo.

La dignidad divina
La categoría de Dios es inmensa, y cualquier atentado contra su dignidad es una falta grave. Por ejemplo, las blasfemias o insultos al Señor son grandes pecados cuando se pronuncian voluntariamente. También manifiestan poca inteligencia por buscar el enfrentamiento con un ser todopoderoso.


Del mismo modo, el trato irrespetuoso hacia la Eucaristía es una falta importante. Por ejemplo, nunca se debe comulgar en pecado mortal. San Pablo lo advierte con una de las frases más fuertes de la Biblia: Quien coma el pan o beba el cáliz del Señor indignamente (…) come y bebe su propia condenación.

El catecismo lo expresa así: “El que quiere recibir a Cristo en la Comunión eucarística debe hallarse en estado de gracia. Si uno tiene conciencia de haber pecado mortalmente no debe acercarse a la Eucaristía sin haber recibido previamente la absolución en el sacramento de la Penitencia”.

La dignidad humana
El hombre posee gran dignidad por motivos principalmente espirituales:

- Estamos dotados de un alma espiritual e inmortal, con entendimiento y voluntad. Hemos sido creados a imagen y semejanza divinas.
- Dios se ha hecho hombre: la Segunda persona de la santísima Trinidad ha tomado la naturaleza humana, elevando muchísimo la dignidad de los seres humanos.

- Dios nos ama. Hasta el punto de dar su vida en la cruz por nosotros.
- La gracia otorga al hombre la grandeza especial de hijo de Dios. De ahí que un pecado mortal perjudique mucho al hombre y a su dignidad pues hace perder el don de la gracia y la filiación divina.
Esta dignidad humana reclama cuidar especialmente bien el alma. Ante todo evitando los pecados. Además, si se han cometido, conviene confesarse pronto para recuperar la gracia y con ella la categoría de hijos de Dios. En general, se trata de cuidar el alma propia y ajena. Ejemplos:

- Respetar la inteligencia propia y ajena buscando y diciendo la verdad.

- Caridad con el prójimo rechazando odios, burlas y murmuraciones. Amar la libertad de los demás. Evitar fanatismos.

- Desvelo por la vida espiritual propia y ajena. Por ejemplo, dando catequesis, animando a que se confiesen...
La dignidad humana también reclama atenciones al cuerpo. El cuerpo humano participa de la categoría de la persona y debe ser tratado con el respeto y cuidado correspondientes. Ejemplos:

- Respeto a la propiedad de los demás. Ayuda a países y personas necesitadas. Solidaridad.

- Cuidado de la vida propia y ajena. Rechazar el aborto y la eutanasia. Apartar las drogas.

- Adornar y vestir correctamente el cuerpo humano usando una moda digna.

- Respetar el cuerpo propio y ajeno. Se incluye la moderación en la comida y bebida, y el uso correcto del sexo.
Quizá convenga añadir algo sobre el uso correcto del sexo. La dignidad del hombre en estos aspectos exige varias cosas:

- El cuerpo humano no debe ser objeto de uso o intercambio (hoy con una persona, mañana con otra).

- Sólo debe entregarse a alguien cuando previamente hay un compromiso firme, ante testigos (boda) de quererse para siempre.
- Las facultades generadoras de la persona humana tienen una misión de gran categoría: traer al mundo otros seres humanos. Usarlas únicamente para obtener placeres es rebajar enormemente su dignidad.

Estas pérdidas de dignidad son bastante claras, y cualquier persona se siente maltratada cuando se da cuenta de que está siendo usada de modo provisional o como objeto que da gusto.
Veamos otro ejemplo. Cuando se obtienen placeres sexuales antes del matrimonio, es frecuente pensar que el otro es tonto: Cuando una chica se deja besar, los chicos piensan “es tonta”.
Pero lo mismo piensan las chicas respecto a ellos, pues basta unos gestos para obligar a los chicos a que las besen: “son tontos”. ¿Por qué se les llama tontos? Porque dejan que el otro les utilice para tener gustos.
Dignidad y utilización
Utilizar es emplear algo para conseguir un fin. Se utiliza un martillo para clavar un clavo. Se usa un perro para vigilar una casa, etc.
En sentido preciso, sólo los seres inteligentes y libres pueden utilizar cosas, pues sólo ellos pueden establecer un fin a las cosas. Un caballo utiliza la hierba para comer, pero ha sido el Creador quien ha pensado así las cosas, y el caballo no lo decide.

Respecto a los hombres, el Creador dispuso un fin que nos hace felices -el cielo junto a Él- pero quiso que fuéramos inteligentes y libres, y por tanto deseó que el hombre pueda autodirigirse hacia ese fin. Esta libertad forma parte importante de la dignidad humana.

La pérdida de dignidad por utilización puede ser de dos modos:

- Por imposición de un fin, atentando contra la dignidad de un hombre libre. En este caso el hombre entero es utilizado. Veremos ejemplos.
- Usando las cosas de un modo inferior a la dignidad natural que poseen, recibida del Creador. Así se emplea mal una cualidad humana. También saldrán algunos casos.
Para encontrar ejemplos de pérdida de dignidad por imposición de fines, busquemos casos donde se priva al hombre de la vida, cosa que nadie desea perder y por tanto estaría siendo coaccionado por otro. Así queda claro que es un fin impuesto, contrario a la libertad y dignidad humanas:
- En la esclavitud, el siervo carece de derechos y está completamente sujeto a la voluntad y fines que su amo desee, incluso matarlo.
- En el nazismo, los judíos eran masacrados con el fin impuesto de mejorar la raza.

- En el aborto, los embriones humanos son destruidos para conseguir fines ajenos al embrión.

- En el terrorismo, se mata a seres humanos por un fin político que ellos no desean.

Los ejemplos de pérdida de dignidad por mala utilización son más difíciles de reconocer pues uno mismo lo decide. Veamos:

- Utilizar la inteligencia para robar o dañar a otros es una pérdida de dignidad para ese entendimiento.

- Aquí se incluye lo mencionado respecto al sexo. Emplearlo únicamente para obtener placeres rebaja mucho la dignidad de la sexualidad, despreciando el gran don de traer hijos al mundo.

- Usar el tiempo principalmente para la diversión deteriora la dignidad operativa del hombre que deja de hacer obras buenas. La capacidad humana de hacer el bien se desprecia.

Es lógico que estas consecuencias coincidan con los mandamientos pues Dios desea nuestro bien y nuestra dignidad. Los atentados contra nuestra categoría ofenden al Creador. En los pecados hay una lesión a la grandeza de otros hombres o de uno mismo.

PREVINIENDO EXCUSAS

Hemos recordado algunas ideas en torno al uso correcto del sexo. También se ha comentado que en estos terrenos los placeres son especialmente intensos, y por esto es fuerte el deseo de excusarse, para seguir obteniéndolos. Vemos a continuación algunas ideas para prevenir esas excusas.
LIBERTAD LIMITADA

La libertad humana
No somos dioses sino criaturas. No somos superhéroes sino humanos Y esto significa que somos seres limitados. Poseemos una libertad humana, no divina. Nuestra libertad es limitada. Y limitada precisamente por lo que somos: somos hombres, no pájaros, ni peces, ni árboles. Somos hombres y nuestras capacidades son humanas. Nuestra libertad es humana y por tanto limitada.


Nuestra inteligencia es limitada, nuestra voluntad es limitada, nuestras fuerzas son limitadas. Estas restricciones no son ni buenas ni malas. Simplemente son una realidad. Somos limitados. Es bueno desear avances y mejoras, pero siempre habrá limitaciones. No somos dioses sino criaturas.


Es interesante conocer esas fronteras para no sobrepasarlas. No sea que uno acabe actuando contra su propio modo de ser y se perjudique. Porque obrar contra la propia naturaleza suele originar graves daños.

Limitaciones físicas
La libertad humana está limitada por las leyes físicas que afectan a los cuerpos materiales. Por ejemplo, no podemos atravesar paredes, ni volar, ni correr a 100 km/h, etc. Si uno intenta atravesar un muro, se llevará un buen coscorrón. Si uno intenta salir volando por la ventana, su vida corre peligro salvo que pruebe desde una planta baja.


Quizá uno desee correr más rápido y marcar un gol. Quizá uno desee echar a volar y saltarse un atasco… Pero la libertad humana está limitada por las leyes físicas, puesto que además de espirituales, somos seres corporales.

- Soy libre, y si quiero volar me lanzo por la ventana.

- Tu libertad es limitada y hay cosas que no puedes hacer, como volar. Si intentas actuar como si esta barrera no existiera, te harás daño.

- No quiero tener trabas y voy a volar por la ventana.

- Puedes tirarte, pero no puedes volar. Eres como eres y debes respetar tu modo de ser. No eres un pájaro. Hay barreras que no puedes saltar. No somos dioses sino criaturas.

Limitaciones biológicas
La libertad humana está limitada por las leyes biológicas que afectan a los seres vivos. Necesitamos respirar, comer, dormir… En concreto, estamos limitados por las leyes biológicas propias de la especie humana: no podemos respirar bajo el agua como los peces, no podemos alimentarnos de tierra húmeda como las plantas, ni de hierba como vacas y caballos…


Si uno se empeña en respirar agua, lo pasa mal. Si uno se empeña en comer hongos venenosos, acaba en el hospital. La libertad humana está limitada por las leyes biológicas de la raza humana, puesto que somos seres vivos de la estirpe humana.

- Soy libre y como las setas venenosas que quiera.

- Tu libertad es limitada. Si comes eso, te haces mucho daño porque esos hongos son contrarios a tu modo de ser y te destrozan.

- ¿Entonces no soy libre?

- Eres libre con una libertad humana. No posees una libertad de pájaro ni de ángel, sino de hombre.

- ¿No puedo hacer todo lo que quiera?

- No, claro. ¿Pensabas que podías? Hay cosas que no puedes hacer como respirar bajo el agua pues no eres pez. Y hay cosas que no debes hacer porque te harás daño, como lo de los hongos venenosos.

No actúes en contra de la naturaleza humana
Se debe hacer el bien y evitar el mal. Por tanto, uno no debe dañarse a sí mismo, sino respetar su modo de ser. Sobre todo en asuntos centrales es importante este trato adecuado al modo humano de ser porque en caso contrario, las consecuencias pueden ser graves. 

Algunos ejemplos ya se han citado: echarse a volar, tomar veneno… Otros casos más frecuentes serían: consumir droga, emborracharse, torturar… No actúes en contra de la naturaleza humana.

- Soy libre y hago lo que me da la gana.

- Tu libertad es limitada. Y si actúas en contra de tu naturaleza, te perjudicas.

- ¿Y si quiero perjudicarme?

- Es mejor hacer el bien y evitar el mal. Si eliges perjudicarte, eres tonto. Sí, tonto. La libertad inteligente elige el bien.

Limitaciones sexuales
Dentro de las limitaciones biológicas se sitúan las sexuales. La libertad humana está limitada por las leyes biológicas sexuales que afectan a los seres vivos y al hombre.


El sexo está previsto naturalmente para reproducirse y perpetuar la especie. Lo natural en el sexo es que el hombre se una a la mujer y nazcan hijos. Cualquier uso del sexo contrario a esto es antinatural y por tanto perjudicial.

- Soy libre y uso el sexo como me da la gana.

- Tu libertad es limitada, y si actúas en contra de la naturaleza, te perjudicas.

- No veo que me perjudique.

- El uso antinatural del sexo produce egoísmo, dificultad para amar, adicción, dificultad para ver al sexo contrario con una mirada limpia, y a veces problemas psíquicos.

Limitaciones morales
Nuestra libertad está limitada a la hora de actuar. Unos comportamientos son correctos, otros equivocados. Es evidente. El robo, el asesinato, el tráfico de drogas son conductas malas. La caridad, el servicio, la generosidad, el trabajo, son conductas buenas. Maltratarse a sí mismo está mal. Y lo mismo maltratar a los demás.

- ¿Y si quiero maltratarme?

- Pues te perjudicas.

- ¿Pero no soy libre?

- Sí. Posees una libertad humana, es decir, limitada. Tan limitada que a veces se inclina hacia el mal.

- ¿Y si prefiero elegir el mal?

- Pues eres tonto. Simplemente tonto, pero puedes mejorar intentando acertar con lo verdaderamente bueno.

El daño de saltarse las normas morales
Cualquier conducta que se oponga al modo de ser humano es perjudicial para el hombre. Lo hemos visto en el caso de las leyes físicas y biológicas. Y lo mismo sucede con las leyes morales.


Sin embargo, hay una diferencia. Quien se salta las leyes físicas se causa daños físicos. Quien se salta las leyes biológicas se perjudica en asuntos biológicos. Y quien se salta las leyes morales se hace daño en sus hábitos de comportamiento, en sus cualidades, en su alma.


En los casos físicos y biológicos el daño originado es palpable por ser corporal. En cambio, en asuntos morales, se perjudica a la parte espiritual del hombre, y esto es menos visible.


Es menos apreciable, pero no invisible como ya se ha dicho. Por ejemplo, es relativamente fácil darse cuenta si una persona es perezosa, comodona, amiga del alcohol o de las comilonas. De la misma manera, se suele captar con cierta facilidad si una persona es amistosa, amable, trabajadora, etc. Las cualidades adquiridas quedan en el alma, pero salen a la luz, porque el hombre es también corporal. El bien del alma se refleja en el cuerpo.

La libertad mejorada
Una libertad absoluta o divina no puede mejorarse, ya es perfecta. Quien la posee elige siempre el bien. No hay que olvidar que optar por el mal muestra unas capacidades defectuosas que no encuentran el bien verdadero o no pueden alcanzarlo. La libertad divina es absoluta y elige siempre el bien.


En cambio, la libertad humana es imperfecta y admite avances que pueden dirigirse por varios senderos:

a) Cuidar la formación, para acertar mejor con el verdadero bien. Una esmerada formación facilita que la inteligencia descubra la verdad respecto a lo conveniente.

b) Llevar una vida sacrificada, para ejercitar la fortaleza y ser capaces del esfuerzo necesario que las obras buenas reclamen. Así la voluntad se fortalece.

c) Educar los sentimientos, fomentando los buenos y apartando los malos, para que inviten a obrar bien.


Si la inteligencia, la voluntad y los sentimientos se ejercitan en optar por el bien, entonces el hombre adquiere facilidad para elegirlo y su libertad mejora. En la medida en que el hombre hace más el bien, se va haciendo también más libre.


En cambio, quien se deja llevar por las malas acciones queda esclavo de sus vicios y tiene dificultades para dirigirse hacia el bien. Su libertad disminuye. El que comete pecado, esclavo es del pecado.
 “La elección de la desobediencia y del mal es un abuso de la libertad y conduce a la esclavitud del pecado”.
 Por ejemplo, quien se deja llevar por la pereza cada vez es más perezoso y tiene más dificultades para actuar bien en este terreno.

La libertad humana es limitada, pero puede progresar. Probablemente el paso principal en esta mejoría es cuidar la formación de modo que se alcance facilidad para descubrir el verdadero bien y así elegirlo. Conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres.

LO GUSTOSO
El ratón y su palanca

Esta es una historia real, donde el protagonista es un ratón y el lugar un laboratorio. Encontramos allí unos científicos experimentando con estos roedores. Y vamos a presenciar una de las pruebas que hicieron.


Tomaron un ratón cualquiera y le conectaron unos electrodos, con idea de meterle en una jaula especial que habían preparado. En la jaula se pondrán dos palancas:

- Pisando una de ellas, cae algo de alimento para ratones.

- Bajando la otra palanca, los electrodos dan una ligera descarga que produce placer al ratón.


Dispuesta la palanca de la comida, introdujeron al ratón, que empezó a corretear de aquí para allá -era una jaula espaciosa-. En esto, pisó casualmente la palanca de la comida y descubrió sus efectos, de modo que apretó y comió varias veces: pisar-comer, pisar-comer, pisar-comer. Le pareció una palanca maravillosa.


Los investigadores vieron que el ratón ya controlaba la primera palanca y entonces, en el lado opuesto de la jaula, dispusieron la segunda. El ratón -curioso- fue a ver si también salía comida por allí. Pisó y recibió una descarga agradable. Entonces volvió a apretar varias veces: palanca-placer, palanca-placer, palanca-placer… Cientos y cientos de veces. Así sucedió.


El experimento acabó tristemente. El ratón continuó pulsando más y más la palanca del placer, dejó de comer y se murió. Su esclavitud al placer le dominó por completo.


Puede pensarse: “qué ratón más tonto”. Pero enseguida se reacciona con lástima, porque hay humanos que se comportan así. Los drogadictos y los alcohólicos actúan de igual modo, incluso peor porque se dan cuenta de lo que les pasa. Saben que están arruinando su vida y continúan bajando la palanca: alcohol-placer, alcohol-placer, droga-placer, droga-placer.


Hay más ejemplos donde el hombre sigue bajando la palanca aunque sale perjudicado. Así con la adicción a las juergas, algunos jóvenes pasan noches y noches pensando únicamente en la diversión. Juerga-placer, juerga-placer. Todo lo demás es despreciado, y se deterioran los estudios, la familia, la vida cristiana. Sólo se desea bajar la palanca: diversión-placer, diversión-placer.


Lo mismo sucede con otras cosas: comodidad-placer, comodidad-placer; sexo-placer, sexo-placer. Siempre igual: palanca-placer, palanca-placer. Es una vieja historia: ya antes de Cristo unos filósofos griegos -epicúreos y hedonistas- buscaban ahí la felicidad. Y desde entonces es bien sabido que el placer no da la felicidad. Aunque engaña y atrapa a muchas personas en sus redes.


Frente a esta situación es necesaria una rebeldía: no soy una bestia, no soy un ratón. Quiero ser un hombre, un hijo de Dios. Y voy a dirigir mi vida hacia las metas que deseo alcanzar. No quiero ser esclavo de mis gustos.


Sin embargo, las apetencias siguen siendo atractivas, e invitan a bajar la palanca. ¿Qué hacer para no quedar encadenado a ellas? ¿Qué medidas tomar? Dejando aparte los tratamientos médicos para casos de adicciones graves, en este capítulo saldrán unos cuantos remedios para las dependencias frecuentes.

Moderación
Para liberarse de esclavitudes como la del ratón hay varios sistemas. La primera solución es entrenarse a moderar las apetencias, ejercitarse en dominar los propios gustos.


En concreto, y como medida preventivo-curativa, irá bien entrenarse en hacer pequeños sacrificios, donde el propio gusto se mortifique. Por ejemplo, sentarse menos cómodo, controlar las comidas, ducharse rápido… Con ejercicios parecidos a estos, se adquiere señorío y libertad frente a las apetencias.

Metas valiosas
Pero, ¿por qué moderar los gustos? Para no ser esclavo de ellos, y porque no son lo principal, sino que deben situarse dentro de un plan general de actuación. El ratón se cegó por el placer y dejó de lado lo demás. Las apetencias deben dominarse para que no estorben a la consecución de metas más valiosas: familiares, laborales, deportivas…


Aparece así la segunda solución: poseer metas valiosas en la vida. Así se moderan las apetencias casi automáticamente. Por ejemplo, una madre se sacrifica por sus hijos sin excesiva dificultad; un deportista y un científico olvidan muchos gustos en beneficio de sus profesiones; etc. Es muy conveniente tener ideales.

Reglas morales
Sin embargo, si las metas valiosas se consideran lo principal sin limitaciones, surgen unas dificultades. Por ejemplo, si el ideal prioritario es obtener dinero, los robos y estafas serían razonables. Si la meta absoluta es una victoria política, el terrorismo estaría legitimado. Incluso si el único fin es la propia familia, sería correcto que las mafias asesinen a los clanes opuestos.


Observamos así que también se deben moderar los ideales, situándolos dentro de un plan general de comportamiento, de modo que no se opongan a metas más elevadas. En los ejemplos anteriores, los fines del dinero, la política y la familia son correctos siempre que no impliquen robos, asesinatos o atentados contra las reglas morales.


Aparece así la tercera solución: respetar las reglas morales. Conviene seguir las normas de comportamiento propias de la naturaleza humana, y no hacerse daño a sí mismo ni a los demás. Aunque me guste, no tomaré drogas porque me perjudican. Aunque obtenga dinero, no haré esta operación porque es injusta para otros; etc.


El Creador estableció unas leyes físicas -como la ley de la gravedad-, unas normas biológicas -como la necesidad de alimentarse-, y unas reglas morales para el comportamiento humano -como no dañar al prójimo-. El hombre que las cumple protege su propia naturaleza.

Amor a Dios
Al seguir las normas morales, el hombre se beneficia a sí mismo, y a la vez agrada al Creador, que dispuso esas leyes para nuestro bien. De modo que cumplir las reglas morales equivale a amar a Dios aceptando su voluntad. El amor al Señor es la cuarta solución.


Este remedio es más atractivo y animante que cumplir unas reglas. Es más fácil esforzarse en dominar los propios gustos si se tiene la meta de agradar al Señor, o se desea corresponder al amor de Quien se hizo hombre y dio su vida por nosotros.


Además, si el amor a Dios ocupa el primer puesto de la escala de valores, los otros deseos no se ponen tan arriba, y se moderan sus aspiraciones absorbentes. Así las apetencias se sitúan en un plano inferior, más adecuado a su importancia relativa.


El ideal de amor a Dios no necesita moderación. Sólo Él -Bien infinito- es digno de ser amado sobre todas las cosas. Y queriéndole así, se cumplen las otras reglas morales. Por ejemplo, se procura amar al prójimo, pues el Señor quiere a todos.

En conclusión, el hombre dispone de varios recursos para evitar la esclavitud al placer que causó la muerte del ratón. Éstas son las soluciones: moderar los propios gustos, poseer metas valiosas, respetar las reglas morales y amar a Dios. En la medida en que estos sistemas estén ausentes, la posibilidad de quedar atrapado aumenta. En cambio, quien posee estos recursos es una persona más libre frente al atractivo de las apetencias.


No son las únicas soluciones, pero probablemente cualquier otra idea puede incluirse en alguna de las cuatro comentadas. Por ejemplo, el amor a nuestra Señora es también un recurso maravilloso, que podemos unir con el amor a Dios. Y lo mismo sucede con el deseo de ir al cielo, que es otro buen sistema para moderar placeres y posicionar ideales.
ALGO ESCLAVOS

Si un hombre se siente forzado a hacer algo contrario a su propio bien, se le puede llamar esclavo. Esclavo de lo que más o menos le empuja a obrar mal dañándose a sí mismo. Vemos a continuación algunos ejemplos, y unas soluciones liberadoras.

Esclavitud a los placeres
Este capítulo no trata sobre alcoholismo ni drogadicción. Pero ambas cosas son un ejemplo bastante claro. El drogadicto sabe que la droga le perjudica mucho. Lo sabe. Pero le gusta. Y es esclavo de ese placer. El alcohólico conoce que sus borracheras destrozan su familia y su trabajo. Lo sabe. Pero le gusta. Y es esclavo de ese placer. Igualmente el juerguista sólo tiene la fiesta en su cabeza; sabe que no va bien su vida. Pero le gusta; etc.


A nuestro alrededor hay cosas agradables, y podemos disfrutar con ellas. Sin embargo, debe haber moderación. Porque si los placeres escapan del control, son ellos los dominadores.


O el hombre controla la comida, o la comida domina al hombre. O el hombre modera el sexo, o el sexo le esclaviza. O el hombre controla el juego, o la play le domina. O controla la comodidad, o ésta sojuzgará al hombre… Y así con todas las apetencias. Los placeres gustan y es normal desear repetirlos. Si no hay control que los modere, empieza la esclavitud. Es algo muy comprobado.

Esclavitud a las cosas
Cuentan -y cuento es- que en un lejano lugar, un joven caminaba por un sendero del bosque. El bosque era tranquilo y no traerá problemas al joven, pero los cuentos deben incluir un bosque y a ser posible un dragón. En este caso no disponemos de dragón, así que en su lugar pondremos un pedrusco.


Un joven caminaba por un sendero del bosque, y de pronto, casualmente, vio algo que brillaba a la derecha del camino, junto a un árbol pues en un bosque estamos. Nuestro protagonista se agachó, apartó hojas y tierras, y alzó un pedrusco dorado. Lo limpió, le sacó brillo, y se lo guardó.


El joven continuó su camino, pero cada pocos pasos tomaba el pedrusco, lo miraba y remiraba; lo acariciaba, y decía para sí: “mi pedrusco dorado”, “mi pedrusco dorado”…


Lo que el joven desconocía es que en ese momento, en ese mismo instante, el pedrusco decía para sí: “mi esclavo humano”, “mi esclavo humano”…


Si las joyas, móviles y dineros hablaran, dirían palabras parecidas. La posesión de cosas agrada al hombre, porque esos objetos proporcionan beneficios, como la sensación de seguridad o poderío. Sin embargo, si el hombre no controla el afán de poseer, acaba esclavo de sus posesiones, y dedica su vida a cuidar y aumentar esas cosas que le dominan.

Esclavitud al orgullo
Era una niña que se llamaba Juani, y hoy lo pasaba bien charlando con sus amigas. En esto, llegó por detrás su hermano pequeño, que iba distraído y chocó un poco con ella. Ella, enfadada, le devolvió el golpe con un fuerte empujón que lo tiró al suelo. El chavalín se hizo daño, empezó a llorar…, y vino la mamá.

- ¿Qué pasa?

- Juani me ha empujado.

- Él me empujó primero.

- Me choqué sin querer, pero ella me ha empujado muy fuerte.

- Pídele disculpas a tu hermano.

- ¡No me da la gana!...


Y Juani se fue corriendo a su habitación, dio un portazo, y se sentó con los brazos cruzados, la cabeza gacha, muy cerrados los ojos, y los labios en plan morro. Y así estuvo un buen rato.


Se quedaba sin jugar, sin merendar, sin pasarlo bien con las amigas… Se dañaba a sí misma, por el orgullo de no dar su brazo a torcer. Esclava de su orgullo.


Esta esclavitud es muy peligrosa. En el ejemplo anterior, apenas tiene importancia; sólo una niña lo pasa mal un rato. Pero otras veces, las consecuencias del orgullo pueden ser graves: rupturas matrimoniales, negocios que van al traste, incluso guerras, e infierno… Uno se da cuenta de sería mejor arrepentirse, hacer las paces o simplemente olvidarlo. Pero el orgullo esclaviza.

Esclavitud al qué dirán y a la moda
A los seres humanos les gusta quedar bien, recibir aplausos, ser elogiados. Este deseo es bueno cuando mueve a actuar correctamente. Pero si alguno obra mal por miedo al qué dirán, está siendo esclavo, porque se siente obligado a realizar algo contrario a su bien. Si alguien deja de estudiar, de rezar o de confesarse por miedo al qué dirán, se daña a sí mismo y lo sabe. Y si no controla ese temor, se esclaviza a él.

En unas ciudades, se puso de moda que las chicas vistieran con ropa escasa. Algunos chicos un tanto brutos decían exagerando: “Quieren sexo con urgencia”. Más bien lo que sucede es que esas personas se dejan llevar por la moda, aunque sea moda indigna de una mujer. Quizá les falta personalidad para usar otro estilo. Se sienten obligadas a vestir así, aunque tal vez conozcan que dañan su intimidad. Son algo esclavas de lo que se lleva.

Esclavitud a los sentimientos
Los sentimientos son estupendos cuando facilitan actuar bien. Sin embargo, a veces inclinan a obrar mal, y entonces se deben controlar. Quien se deja llevar por éstos últimos está siendo esclavo de ellos.


Por ejemplo, el hombre que golpea a otro dominado por un sentimiento de ira; la mujer que insulta a su marido llevada por el odio; quien comete adulterio por una pasión amorosa, etc. Los sentimientos esclavizan al hombre cuando no se moderan.

En este punto terminan los ejemplos de esclavitudes. Quedan varias sin comentar, como las manías, el afán de imponerse, etc. Cualquier exceso es fuente de esclavitud si no se controla.

La medicina de la templanza
Es hora de hablar de las soluciones. Y se mencionarán tres. La primera es adquirir el hábito de controlar los propios gustos. Esta costumbre del dominio propio es una cualidad que suele llamarse templanza, o sobriedad en sentido amplio.

La templanza es la virtud moral que modera la atracción de los placeres y procura el equilibrio en el uso de los bienes creados
. La templanza modera la atracción hacia los placeres sensibles y procura la moderación en el uso de los bienes creados
. Proporciona al hombre un señorío sobre las cosas, sobre sus deseos y acciones.


¿Cómo adquirir esta cualidad? Mediante el ejercicio. Cualquier virtud humana se consigue repitiendo acciones en esa dirección. De esta manera, la voluntad se inclina a un modo de actuar y adquiere facilidad para obrar así.

En el caso de la templanza, el ejercicio consiste en moderar gustos y apetencias. Por ejemplo, comer un poco menos de lo que a uno le gusta, sentarse menos cómodo, controlar la tecnología, dominar las quejas, acostarse y levantarse con rapidez, etc. Cuando uno observa que algo le domina, puede reaccionar: empieza a controlarse en ese terreno, y con las sucesivas victorias adquiere el señorío deseado.

La confesión
Sin embargo, a veces la esclavitud está bastante arraigada, y no es sencillo obtener victorias. Se hace difícil repetir actos en la dirección liberadora, y cuesta superar la situación. En estos casos, irá bien unas ayudas: el apoyo de un consejo, y el auxilio del cielo.

Respecto al auxilio del cielo, en la oración y en los sacramentos recibimos una serie de gracias que nos fortalecen por dentro. Contamos con ayudas divinas que robustecen interiormente. Vencemos con creces gracias a aquél que nos amó
 y en la cruz nos consiguió dones abundantes. En especial, conviene mencionar la confesión:

Cuando un hijo de Dios actúa de un modo que se esclaviza, disgusta al Señor que quiere libres a sus hijos. Las conductas esclavizantes coinciden con pecados. Ya lo advirtió Jesucristo: En verdad, en verdad os digo: todo el que comete pecado, esclavo es del pecado
. Es una frase importante que conviene releer y recordar. Cualquier pecado esclaviza al hombre, inclinando su voluntad a obrar mal.

Entonces, el sacramento de la confesión es un remedio adecuado, pues perdona los pecados y contribuye a reparar la inclinación equivocada de la voluntad. La confesión refuerza al hombre por dentro, y es medicina liberadora.

El amor a Dios y la esperanza del cielo
S. Pablo dice: no hago el bien que quiero, sino el mal que no quiero
, y reconoce en su interior que algo le esclaviza bajo la ley del pecado
. Esta sensación es general a los seres humanos, y nos preguntamos, ¿qué sucede?


Es bien sabido que el inicio de esta situación está en el pecado original, pero no buscamos ahora el comienzo de la dificultad, sino clarificar el problema y buscar soluciones. Veamos.


El Señor siempre quiere para nosotros la mayor felicidad posible. Esta felicidad máxima se consigue en la medida en que se alcanza el Bien infinito -Dios mismo-. Pero disfrutar de un bien tan grande sólo es posible si el hombre está preparado para asimilarlo (como nuestros ojos no están preparados para mirar al sol). Entonces, el Señor al crearnos nos dotó con un corazón capaz de esa máxima felicidad.


Hemos sido creados para ser felices en el cielo junto a Dios. Nuestro corazón tiene una capacidad de felicidad tan grande que sólo Él puede llenar. Sólo el Bien infinito calma los deseos de bien del corazón humano.


El corazón busca continuamente una felicidad que le colme. Y encuentra objetos, acciones, sentimientos que le proporcionan gustos. Entonces, si no se le orienta, se lanza a amarlos como si fueran dioses. Intenta obtener de ellos más y más felicidad, y los busca una y otra vez. Pero nunca le llenan, pues los bienes terrenos son limitados, aunque mucho se idolatren.

El corazón así atrapado tiene dificultades para abrirse hacia el máximo Bien. Y el hombre creado para la máxima felicidad queda autoencadenado a sus pequeños gustos.


¿Qué hacer? Conviene dirigir los afectos principales hacia el Señor, como Jesús recomendó en su mandato principal. Así el hombre se orienta bien, pone la meta de sus deseos en el cielo, y queda más libre de las cosas terrenas.

Los bienes de la tierra se siguen amando pero sin excesos. Ya no engañan. El hombre aprende que son limitados, procura que su corazón no se encadene a ellos, y continúa la búsqueda del Bien infinito. Así, el amor a Dios y la esperanza del cielo son buenas medicinas que evitan esclavitudes. Como la templanza y la confesión que antes se mencionaron.
NO ACTÚES CONTRA TU NATURALEZA
Hay una frase un tanto ridícula: “Cada uno elige el sexo que quiere”. Pero hay una propaganda ideológica que pretende hacer creer esas palabras concluyendo que cualquier acción sexual es correcta. Cosa muy falsa porque no todo lo que uno elige está bien.


Si uno elige tener branquias y respirar bajo el agua, lo pasará mal porque en realidad tiene pulmones. Si uno dice mi estómago es el de un rumiante y me alimentaré de hierba y de setas venenosas, también lo pasará mal porque en realidad su estómago es humano.


Cualquiera que actúe contra la propia naturaleza se perjudica a sí mismo. Repitámoslo: quien obra contra su propio modo de ser se daña a sí mismo. Y esto también es válido en asuntos sexuales.


Cada una de las células de un cuerpo humano gritan: soy de un varón, o soy de una mujer. Cada célula tiene cromosomas XX o bien XY. Cada ser humano tiene un modo de ser de varón o bien de mujer, y esto está impreso en cada una de sus células.


Uno puede decir soy varón pero quiero comportarme como mujer, o al revés. Pero obrando así actúa contra su propia naturaleza y se perjudica. Por esto ni homosexuales, ni lesbianas, ni transexuales son felices. Más bien dan la impresión de ser algo egoístas obsesionados por el sexo, que protesta su comportamiento antinatural.


Tampoco son felices quienes se masturban o realizan cualquier acto impuro. Cada una de sus células afirman: eres un hombre y tu sexo ha sido creado para tener hijos con una mujer; ¿qué haces empleándolo para otra cosa? Úsalo para unirte amorosamente con tu mujer y recibir el don de los hijos.

Y lo mismo respecto a las mujeres: cada una de sus células le dice: El sexo lo tienes para ser madre, ¿qué haces usándolo para otra cosa? El sexo que evita los hijos es contrario a la naturaleza humana y perjudica a las personas. Por ejemplo, las vuelve egoístas. No actúes contra tu naturaleza.
ALGUNAS CONDUCTAS

Después de dar unas vueltas alrededor, es hora de clarificar algunas conductas sexuales.
LA PORNOGRAFÍA
Se llama pornografía a la presentación de imágenes -fotos, vídeos- donde el cuerpo humano aparece de un modo que incita a la obtención de placeres sexuales. En sentido amplio también reciben el calificativo de pornográficos, los textos y audios que promueven estos mismos placeres. La mayoría de las imágenes pornográficas son de mujeres.

Se ha convertido en un gran negocio pensado por hombres para ganar dinero, aunque perjudique la dignidad de las mujeres. Para estos pocos hombres, las mujeres no valen nada y su cuerpo tampoco; se gozan y se tiran, como se hace con las imágenes pornográficas.
Resulta extraño que las feministas no se quejen firmemente contra la pornografía. Quizá piensen que el afán de placeres es más importante que la dignidad de la mujer. Parece una omisión poco coherente con su activismo.
La pornografía deteriora la dignidad humana
Empeora la imagen de la mujer ante los hombres. La presenta como algo que da placeres sexuales. Si un hombre ve muchas imágenes pornográficas, acaba con una idea deformada de las mujeres, y al ver chicas sólo ve hembras; ya no se aprecian amistades ni compañeras de trabajo, sino sólo cosas que dan placeres.
Igualmente empobrece la autoapreciación de la mujer. La pornografía extiende la idea de que una mujer sólo vale por el placer sexual que proporciona, y deja olvidadas otras cualidades. Una chica que se deje guiar por esta idea deseará no tanto ser mujer sino hembra que aporte mucho sexo, y descuidará el ejercicio de otros talentos.
La pornografía también deteriora la imagen que se tiene de los varones. Se considera a los hombres como machos, y se les ofrece hembras. Animaliza a los seres humanos, disminuyendo su dignidad.

Asimismo afecta negativamente a la dignidad del sexo, que deja de ser considerado humano para ser simplemente instinto animal. La pornografía destroza la unión afectiva y espiritual entre personas, sólo queda instinto macho-hembra.
La pornografía ha conseguido extender la idea de que hombres y mujeres sólo desean sexo y más sexo, placeres y más placeres. Pero esto no es cierto. De verdad no es cierto. En este terreno, lo que hombre y mujer desean es amar y ser amados; los placeres no son lo principal.
Otros males de la pornografía
- Fomenta la infidelidad en el matrimonio. Es bastante evidente. Esas imágenes incitan a obtener placeres sexuales con las mujeres retratadas, que son distintas a la propia.
- La pornografía daña los buenos sentimientos. Esas imágenes deforman la realidad presentando a seres humanos como objeto de deseos egoístas en lugar de personas dignas de amor y respeto. Introducen en el hombre un modo equivocado de reaccionar. En cambio, no mirar esas imágenes mantiene un corazón con buenos sentimientos hacia los demás.
- Tiene semejanzas con las drogas porque crea mucha adicción, debido a los placeres que proporciona. Esta adicción es un gran mal. Muy perjudicial.

- Es machista, porque utiliza a las mujeres para uso y disfrute del varón, y esta actitud de usar y tirar es injusta hacia la mujer.
- Acentúa los egoísmos. Algo bastante evidente, debido a la búsqueda adictiva de los propios placeres.

- Al centrar la atención en gustos corporales, se obtura la visión hacia la vida espiritual. Esto es una gran pérdida. El Señor nos previno: Bienaventurados los limpios de corazón, porque verán a Dios.
 En esta tierra lo verán a través de la fe. En el cielo cara a cara.
LA MODA

La moda y sus fines
La palabra moda expresa lo actual, lo moderno, lo que se lleva. Esto se aplica en muchos terrenos pero sobre todo en la vestimenta, que es el aspecto que aquí consideramos.

Antes de nada, se puede comentar que lo moderno no es estupendo por el simple hecho de ser novedoso. Solo será un verdadero progreso si introduce una mejora. En consecuencia, sea con un estilo antiguo o actual, un vestido será bueno si favorece los fines que debe cumplir.

Los vestidos poseen tres grandes fines:
- Un fin práctico. Por ejemplo, de comodidad, de abrigo en climas fríos, de protección para el trabajo en ambientes agresivos, etc.
- Un fin de moral pública para respetar la intimidad propia y de los demás evitando provocar malos deseos en su corazón. Es el aspecto ético de la moda. Se trata de que la ropa sea acorde a la dignidad humana.
- Un fin ornamental o de adorno que mejora esa dignidad.
Un buen diseño de moda tendrá en cuenta los tres fines anteriores, y estos otros detalles:
. Un buen diseño irá bien a cualquiera, aunque sea persona poco agraciada.
. Un buen diseñador no necesita acudir al sexo para captar la atención. Si en una moda lo primero que se observa es sexo, estamos ante un diseño escaso de ideas y de originalidad.
. Un buen diseño de moda no llama mucho la atención. No es rompedor. Lo difícil y a la vez genial en un proyecto es lograr que algo discreto sea al mismo tiempo admirado.
Al comprar ropa se pueden considerar muchos factores. Por ejemplo, el precio, la calidad, la combinación de colores, la moda, los gustos personales, etc. Principalmente conviene asegurarse de que la ropa elegida es respetuosa con los tres fines mencionados.

Respecto al fin práctico, puede uno preguntarse: ¿esta ropa, me será útil?, ¿para qué la necesito? La respuesta puede ser algo así: deseo que me abrigue, que sea cómoda o duradera, la quiero para excursiones…

Desde el punto de vista ético, convendrá fijarse si es una ropa para una mujer o para una hembra; para un varón o un macho. ¿Esa ropa es acorde con la dignidad humana? ¿Eleva los pensamientos humanos, o los rebaja?

Como adorno, uno sopesará si la ropa le sienta bien, si mejora su aspecto, etc. ¿Esta prenda qué destaca? A continuación vemos más detalles.
La moda como adorno
El adorno corporal mejora la dignidad humana si hace sobresalir las cualidades espirituales, pues lo principal de una persona es su alma. Por ejemplo, las modas pueden dirigir la atención hacia distintas zonas del cuerpo, y el diseño será más acertado si orienta las miradas hacia lo más noble, como la cabeza, los ojos, la cara. Al mismo tiempo conviene controlar el adorno, no sea que oculte a la persona.

¿No es más sincero y natural vestir de cualquier manera? Quizá por esta idea en algunos ambientes se pone el máximo cuidado en ofrecer una imagen descuidada. No hay mayor sinceridad en esto. Simplemente es una moda más, una moda descuidada o "deshabillée".

Aunque uno sea zafio y grosero, la caridad, la cordialidad en la convivencia y la buena educación invitan a dominar esas tendencias, en la vida y en la moda. La verdadera sinceridad reconoce los defectos como defectos y procura corregirlos. Dejarse llevar por ellos no es sinceridad sino debilidad.
La moda y la moralidad
Es bien sabido que la visión de los aspectos secundarios de la sexualidad provoca en las personas una reacción. Con el pecado original, esta inclinación se ha desordenado y puede llevar a conductas y pensamientos infrahumanos, como desear placeres sexuales a toda costa y cuanto antes, sin importar con quien.

De ahí que una misión del vestido sea cubrir los aspectos sexuales propios, con el fin de respetar el corazón de los demás, y para cuidar la propia dignidad que invita a distinguirse de los animales.

El fin de la moralidad en la moda propone evitar la ropa escasa o ajustada. Ese tipo de vestido es una tentación y falta de respeto hacia el prójimo, incitando a tener deseos impuros. Malos pensamientos porque no se debe usar el sexo con cualquiera, ni tener hijos con el primero que pase. Al contrario, se trata de vestir correctamente, evitando modas provocativas.
Moda provocativa
En general, se llama provocativo al estilo que busca obtener una fuerte reacción en los demás, normalmente un impacto de atracción sexual. Si simplemente desea llamar la atención, se habla de moda extravagante. La expresión provocativa se reserva más bien a la moda que intenta activar el instinto sexual.

Con esta moda se obtiene protagonismo y atracción, pero con varios inconvenientes: incita a pensamientos y acciones deshonestas; seduce a la gente más bestia, pero produce rechazo en las personas de mejor educación.
La moda provocativa introduce una pérdida de dignidad en una misma y en los demás. En sí misma porque ofrece una imagen propia donde se destaca la parte animal. Aparenta no tener otras cualidades, pues lo que promociona es su físico.
Respecto a los demás, considera al otro sexo como animales, y les ofrece satisfacer instintos. Esta imagen de seres humanos es bastante indigna.
Sobre alguien que muestra excesivamente su cuerpo es fácil concluir varias cosas:
. Esa persona está orgullosa de su cuerpo. Parece centrada en lo corporal y descuidada en lo espiritual, en lo interior.
. Tiene poca personalidad y se deja arrastrar por la moda del momento.
. Aparenta una disposición a usar el sexo fácilmente y con cualquiera. Muestra poco respeto hacia sí misma y hacia su intimidad.
. Ofrece su cuerpo a quien quiera mirarlo. Y tal vez a quien quiera usarlo. Aparentemente ese cuerpo vale poco. Ha sido ya muy visto, y quizá muy utilizado.
. Podría pensarse que esa persona vale tan poco como su cuerpo. Pero esta consecuencia no es cierta, pues cualquier ser humano posee gran categoría. (Por esto es indigno presentar el cuerpo de cualquier manera).
. También puede imaginarse que esa persona busca desesperadamente un novio.
Pero una moda provocativa no facilita captar novios. Llama la atención, pero causa dificultades. Por un lado, dirige esa atención a la zona del cuerpo que se muestra, y la desvía de la persona. Incluso puede olvidarse la cara para recordar sólo lo que se mostró. La mujer y el cariño a ella desaparecen.

Además, esa chica ofrece una imagen vulgar de sí misma, que atraerá a hombres burdos y vulgares. El tipo de novio que se capta no suele querer casarse, sino que busca sexo, y por esto es atrapado cuando sexo se le ofrece. No se consigue un noviazgo estable, sino del tipo me gusta-lo tomo; no me gusta-la dejo.
¿Cómo saber si un modo de vestir es provocador? Normalmente esto se sabe intuitivamente. Pero también pueden darse algunas ideas para acertar. Por ejemplo, se puede considerar si con esa moda la atención propia y ajena queda anclada en el cuerpo o en la persona.

Más práctica aún es la idea de no mostrar lo que no se desea otorgar. No enseñes lo que no debe ser tomado; pues el ser humano tiende a tocar lo que ve. Los vendedores lo saben muy bien: ponen escaparates para que la gente vea sus productos y sientan deseos de comprarlos. Con otras palabras: no pongas a la vista lo que no está de oferta.
Una joven puede vestir de modo provocador por motivos ajenos al sexo. Quizá simplemente desea agradar, ser apreciada, o seguir una moda. Sin embargo, esa manera de vestir -ropa escasa y ajustada- habla, comunica a los demás una invitación al sexo. Por esto, quienes desean sexo visten así. No hay que olvidar el lenguaje de la moda.
La moda y el lenguaje
La moda se relaciona con un tipo de lenguaje llamado corporal, que es el modo de comunicarse mediante gestos y expresiones corporales, que transmiten pensamientos y sentimientos.

Por ejemplo, una cara de odio comunica a los demás ese pensamiento con la misma facilidad que unas palabras. Unas manos que invitan a avanzar o detenerse se entienden tan bien como unas voces. Una sonrisa es un buen complemento de unas palabras amables.
La manera de vestir comunica a los demás varias cosas:
. Informa sobre la posición social o los medios económicos disponibles. Así sucede en el caso de quien usa ropa cara, aunque cabe el disimulo.
. Da a conocer algunos hábitos o cualidades. Por ejemplo, quien usa ropa sucia o rota da la impresión de ser descuidado.
. Informa sobre costumbres o disposiciones sexuales, debido a que cubre más o menos el cuerpo. Por ejemplo, el modo de vestir de una prostituta es provocador y así comunica sus deseos. Pero la moda provocativa ya se ha comentado.
. Los uniformes muestran unas cualificaciones especiales.

Además de los fines práctico, moral y ornamental, los uniformes poseen fines característicos:
- Unen a los miembros de un conjunto, distinguiéndolos de otros. Por ejemplo, la ropa deportiva o militar.
- Señalan una disposición personal de servicio público. Por ejemplo, los empleados de grandes almacenes suelen vestir de un modo determinado para que los clientes puedan encontrarlos con más facilidad.
- Favorecen una actitud en los demás. Por ejemplo, la visión de un policía invita a no cometer delitos; el uniforme blanco de una enfermera o un doctor ayuda a confiar en ellos; el hábito de una religiosa recuerda a Dios, etc.
EL NOVIAZGO
El noviazgo
Es una relación transitoria entre un hombre y una mujer que tienden al matrimonio. Es la relación entre dos enamorados que desean conocerse mejor para ver si deciden pasar la vida juntos y llegan a casarse.
Normalmente la palabra novio se reserva a un trato algo estable, donde el matrimonio se ve como posible. Otras relaciones afectivas entre un hombre y una mujer reciben nombres diferentes. Por ejemplo, puede hablarse de conocidos, amigos, salen juntos…

El noviazgo es una buena etapa de la vida con la característica básica del enamoramiento, que incluye varias actitudes:
. Pensamiento frecuente en la persona amada, que se presenta idealizada y maravillosa. Deseo de verse, de conversar, de reunirse. Interés por agradar a quien se ama. Sentimientos y emociones intensos ante la presencia real o imaginada del amado.
. Planificación intensa para conseguir los proyectos anteriores (agradar, encontrarse...), con ligero descuido de otros deberes.
. Deseo de servir y buscar el verdadero bien del amado. Esto es lo característico del auténtico amor, mientras que los puntos anteriores son algo inestables y propios del amor-sentimiento, que también es correcto si está bien llevado.

¿Sexo en el noviazgo?
El amor y el sexo no siempre van unidos El amor pocas veces implica sexo. Unos hermanos se quieren; una madre ama a sus hijos; un hombre quiere a su empresa y a sus amigos. Incluso los casados que se aman no piensan continuamente en el sexo.
El noviazgo no es una excusa para obtener placeres sexuales. Perdería su encanto si se convierte en ocasión de satisfacer apetencias egoístas. El auténtico cariño piensa más en servir a la persona amada con el esfuerzo que sea necesario.
¿Pero si los dos queremos? En todos los adulterios los dos quieren y no es una excusa válida. El sexo depende de la voluntad humana sólo en parte. La sexualidad tiene sus propias reglas establecidas por el Creador en el modo de ser humano. Por ejemplo, no se debe tener hijos con cualquiera, ni usar el sexo con unas y otras personas…

La dignidad del cuerpo humano exige que no sea objeto de uso o intercambio. El cuerpo propio sólo debe entregarse a alguien cuando previamente hay un compromiso firme, ante testigos (boda) de quererse para siempre y en exclusiva. Una donación corporal transitoria es una pérdida de dignidad para el cuerpo -para la persona-. Por ejemplo, una chica sobada por muchos ha perdido algo de categoría.

¿Bastaría comprometerse para siempre entre sí o ante Dios, sin necesidad de testigos? Teóricamente bastaría pero no en la realidad, pues a veces las palabras se las lleva el viento. Por esto conviene que los compromisos importantes tengan testigos. Enseñada por la experiencia, la Iglesia requiere que el matrimonio sea público y ante el párroco. Algo similar exigen las leyes civiles.

Cualquier enamorado piensa que su amor es para siempre y les cuesta entender estas cosas. El problema está en la palabra "piensa" y en que el pensamiento humano no siempre se hace realidad. De ahí que para algo tan serio como entregar el propio cuerpo es necesario asegurarse más, con el compromiso público de la boda.

Ejemplos de lo que no se debe hacer en el noviazgo: lo que no quisieras que supieran tus padres; lo que no deseas que hagan con tu hermana; lo que no te gustaría que saliera en los periódicos. ¿Quieres tener un hijo ya?

En frase simpática suele decirse que los enemigos del noviazgo son tres: la soledad, la oscuridad y el coche. El consejo clásico lo resume en evitar quedarse a solas. El motivo de esta recomendación es que la cercanía de otros ayuda a dominarse. Las precauciones deben aumentar en épocas de mayor sensibilidad y en casos de noviazgo temprano, donde el control propio es más débil.

¿Las relaciones prematrimoniales son necesarias para conocerse bien? Las relaciones prematrimoniales no proporcionan conocimientos. Más bien dificultan conocer a la otra persona, que pasa a ser sólo alguien que proporciona placeres tan intensos que tapan los defectos. Además, nadie garantiza que sean pre-matrimoniales. Pueden ser pre-abandono; no es raro que sean así.
En general, acostarse sin estar casados es una equivocación bastante clara. En cambio, cuesta más comprender que sean incorrectos otros placeres sexuales más o menos limitados. La explicación sería similar: Aún no es tu marido; si no vas a tener hijos ahora, no empieces el proceso…
Además, las acciones generan hábitos. Si se toma la costumbre de tener relaciones sexuales fuera del matrimonio, se puede seguir haciéndolo después de la boda, con otras personas.

El noviazgo temprano
Algunos alcanzan pronto la madurez, dominio propio y capacidad de sacrificio necesarios para amar y casarse. Pero en general, el noviazgo temprano no es aconsejable, por varios motivos:

. En edades tempranas suele haber menos dominio propio y es más difícil vencer las tentaciones de impureza que hay en ese trato intenso.
. En esas edades se confunde más fácilmente el amor con el placer o el gusto. Si se fomenta esas apetencias, el corazón se hace egoísta y en el futuro será más difícil la entrega y sacrificio propios del verdadero amor.
. No conviene que el noviazgo dure muchos años, debido al peligro de confianzas excesivas.
. La naturaleza pasa factura cuando se alteran sus ritmos normales.
¿En qué sentido la naturaleza pasa factura? Normalmente suele ser en el mismo terreno donde se lesiona lo natural. Cuando el proceso natural se perturba, es más difícil continuarlo porque primero se precisa reparar lo dañado.

Por ejemplo, si una persona confunde el amor con los placeres, la factura de la naturaleza es una dificultad para amar realmente. El egoísmo estropea el corazón, y arreglarlo reclama más esfuerzos que si no hubiera sido dañado.

Algo parecido sucede en el caso de quien trivializa y juega con estas relaciones (hoy con una, mañana con otra). La factura de la naturaleza consiste en una dificultad mayor para conseguir un amor estable, debido al hábito adquirido de frivolidad. A eso se añaden problemas en la profesión pues cuesta ser responsable a quien no supo serlo en un asunto tan serio como el noviazgo.
Por otra parte, cuando el noviazgo es temprano suele incluir una serie de costumbres perjudiciales:
. Con frecuencia se va de juergas. Y después de casado esa tendencia continúa, salvo que haya un fuerte esfuerzo por corregirse.
. Con noviazgos tempranos, una persona adquiere la costumbre de sentirse enamorada. Tras la boda seguirá buscando ese sentimiento que ha tenido durante varios años. Y le costará amar de verdad, sacrificadamente. Incluso si esos sentimientos no se encuentran dentro del matrimonio, pueden buscarse fuera.
. Si una persona dedica muchos años a buscar y tener novios, puede mantener ese hábito tras la boda.

En cambio si hubo espera paciente, se habrá vivido unos años alejado de esos hábitos. Así han aprendido a controlar gustos y sentimientos, y están mejor preparados para después de la boda: la costumbre de sentirse enamorada no es tan imprescindible; el hábito de buscar novio no ha sido excesivo; etc.

En cuanto a la relación -no noviazgo- de chicos y chicas a edades tempranas, en general, es mejor espaciar el trato. Es preferible que los chicos se diviertan por un lado y las chicas por otro; el tiempo hará que las coincidencias sean más frecuentes. Un motivo para este distanciamiento inicial es que madura mejor la personalidad varonil y femenina. Y los planes por separado suelen ser más divertidos.

Además, en los años de crecimiento, el corazón y la mente andan algo revueltos, falta serenidad y es preciso aprender a dominarse. En esas épocas, el trato con personas del otro sexo suele ser contraproducente pues revoluciona cabeza, corazón y sentimientos.

¿Cómo se llega al matrimonio?
¿Qué proceso conduce a la boda? En general suele seguirse este camino:

- De modo natural hay una atracción mutua entre personas de sexo opuesto.

- Esa atracción general se intensifica hacia una persona concreta. Hay un deseo de estar con ella, de verla, de conversar. Hasta aquí nos movemos en el campo del amor-sentimiento: esa persona me cae bien.

- Enseguida surge un deseo de buscar el bien para ella, y comenzamos a entrar en el terreno del amor-caridad.
- Aparece una bifurcación:
Si la atracción mutua se deja sin control, el instinto animal se impone. Se buscan y obtienen placeres sexuales, y el amado pasa a ser algo que me da gusto. Y para esto lo utilizo. Así se llega a la fornicación, amor libre, amantes, etc.

En cambio, si el egoísmo se domina y se dan pasos en el servicio hacia esa persona, el amor-caridad aumenta, y llega un momento en que uno desea dedicar la vida entera al otro. Esta entrega mutua conduce al matrimonio.
Quizá ayude a entender esto una escena de la famosa película "Lo que el viento se llevó". La protagonista era el centro de atracción de los hombres que siempre la rodeaban, para envidia de las demás jóvenes. Un día esta chica estaba junto a una escalera y escuchó a dos amigas que hablaban de ella. Una comentaba el éxito que gozaba entre los muchachos, y la otra contestó: "Los hombres la quieren para divertirse, pero no para casarse".
Para distinguir si el noviazgo va bien dirigido hacia el matrimonio, se puede observar unos detalles:
. Es buen síntoma que haya deseo de servir, de ayudarle. También es buena señal si se considera al otro como el futuro padre o madre de los hijos. Si se desea formar juntos la familia de mi vida.
. En cambio, sería mal camino pensar en el otro sólo como algo gustoso. Esto es normal al principio del noviazgo, pero luego debe dar paso a la perspectiva mencionada de servicio, de buscar el verdadero bien del otro.
¿Cómo elegir novio?
Es una decisión importante porque no se trata simplemente de buscar amigos, sino de elegir alguien con vistas a casarse y vivir juntos toda la vida. Este es el plan que se pretende, aunque el noviazgo se puede romper, y se debe cortar si la persona no es la adecuada.

Con vistas al noviazgo y al matrimonio, hay dos aspectos principales que conviene aclarar:
- La postura ante los hijos. Estamos hablando de casarse, de formar una familia. Es decir, que los novios deben desear tener hijos y educarlos.

- La religión y los valores morales. Tengamos en cuenta que una de las metas fundamentales de la vida es llegar al cielo. Conviene tener al lado gente que te ayude en esta dirección, y evitar obstáculos.
¿De qué vicios hay que huir? Conviene tratar bien a todas las personas, pero no es necesario casarse con todas. Se debe rechazar como novios a las personas que puedan causar problemas en el matrimonio futuro. Por ejemplo, conviene huir de drogadictos, alcohólicos, juerguistas, psicópatas, asesinos... Y que no esté casado, por supuesto.
¿Qué cualidades debe tener el novio? Cuantas más mejor. Especialmente interesan las cualidades que ayudan más al futuro matrimonio:
. Que sea trabajador, sacrificado y con ingresos suficientes, pues la familia sale adelante con sacrificios y trabajos abundantes.

. Que posea cualidades y gustos parecidos a los propios. O que tenga flexibilidad, capacidad de adaptación y de corregirse. Que pueda mejorar su modo de ser, y esta mejora se observe durante el noviazgo.
. Que no sea una persona criticante ni avasalladora. Porque es difícil convivir con gente así. Que su trato sea aceptable y sus enfados pasajeros. Que ame la libertad y no sea absorbente en exceso.
. Que su familia sea normal y deje la independencia necesaria.
¿Cuándo romper? El noviazgo se debe cortar si se prevé un matrimonio difícil. Es duro dejarlo, pero mejor una ruptura a tiempo que un matrimonio horrible.

Tras la boda no hay que romper, sino que toca aguantarse, amar y sufrir lo que sea necesario, pues el matrimonio es para siempre. Por esto, si se descubre alguna dificultad grave, conviene cortar durante el noviazgo.
SEXO EN EL MATRIMONIO
Los hijos un tesoro
Los hijos son algo bueno, muy bueno salvo para quien desee ser egoísta. Nadie se arrepiente de traer un hijo al mundo; es una decisión siempre acertada. Sin embargo, conviene recordar que los hijos son un tesoro, porque en algunos ambientes los egoísmos están de moda.

Si uno se fijara solo en lo negativo, podría decir que los hijos dan trabajo y quitan comodidades. Y es verdad, aunque contrariedades hay en cualquier vida. Las cosas buenas cuestan y si uno se retrae del esfuerzo, no alcanza metas valiosas.

No conviene pensar en cansancios y penas porque estas ideas alimentan la pesadez. Si uno piensa demasiado en las dificultades, suele quedarse sin premios porque abandona el intento. No olvidemos que los hijos también proporcionan muchas alegrías. Un hijo es un gran tesoro y conseguir tesoros exige sacrificios.
Otro obstáculo para animarse a tener hijos son los problemas económicos. Cosa también habitual en la vida. Las dificultades monetarias son frecuentes y forman parte de los sacrificios ordinarios.


Aunque sean reales, no es bueno exagerar las dificultades económicas. Con alguna frecuencia se resuelven reduciendo gastos, bajando el tren de vida…, es decir, a base de sacrificios y generosidad.


Curiosamente, los ricos no suelen tener familias numerosas. En consecuencia, puede decirse que la dificultad para tener más hijos no se resuelve consiguiendo más dinero, sino mejorando el corazón.


Algún padre puede pensar que si tiene menos hijos, podrá proporcionarles más ventajas materiales. Y es cierto. Pero los bienes materiales no son los principales, ni los mejores. En este caso, es un bien mayor que tengan muchos hermanos, aunque solo sea porque es más difícil ser egoísta si hay que repartir entre varios.


Aprender a tener en cuenta a otros es una gran ventaja. Además, la presencia de muchos hermanos facilita el aprendizaje de habilidades sociales para relacionarse con los demás.

¿Cómo apreciar que los hijos son un tesoro? Si uno no se da cuenta intuitivamente, será difícil que lo admita en todo su valor. Puede ayudar esta pregunta: ¿en cuántos millones valoras a tus hijos?, ¿por cuánto los venderías?


“El matrimonio y el amor conyugal están ordenados por su propia naturaleza a la procreación y educación de la prole. Los hijos son, sin duda, el don más excelente del matrimonio y contribuyen sobremanera al bien de los propios padres”.
 Cada hijo suele disminuir el egoísmo de los padres, y por tanto les mejora el corazón.


Puede decirse que los hijos son un tesoro especial para las madres. Santa Teresa de Calcuta afirma que la maternidad es el más precioso de los dones que Dios ha hecho a la mujer.


Una señora que tenía varios hijos estaba algo apurada porque otro venía en camino. El santo cura de Ars le decía: “Ánimo, no le espante a usted la carga: cuando Dios concede a una madre muchos hijos, es señal de que la juzga digna de educarlos. Es por parte de Dios una prueba de confianza”.

Colaboradores de Dios
En la unión sexual los esposos son colaboradores del Creador en el nacimiento de un hijo. Ellos forman el cuerpo y el Señor crea un alma que será vida del nuevo ser.

Los esposos son colaboradores del Señor en que un nuevo hijo de Dios venga al mundo. Una acción de mucha categoría, situada entre las obras más grandiosas que el ser humano puede realizar. Llamados a dar la vida, los esposos participan del poder creador y de la paternidad de Dios.


Esta colaboración con el Señor es un gran don para el cuerpo humano. Incluso puede decirse que el cuerpo ha sido creado para otorgar esta dignidad al hombre. Para otras cosas no hace falta cuerpo: los ángeles pueden hacerlas mejor.


Precisamente esta cooperación con el Señor en el nacimiento del Hijo de Dios fue el mayor don recibido por María santísima. Fue lo que le hizo Madre de Dios. Cualquier madre colabora con Dios no tan exclusivamente, pero sí de modo parecido. Lo que nos da idea de la grandeza del don de la maternidad-paternidad.


Dejando aparte el caso especial de santa María, vemos que esta cooperación con el Señor en el nacimiento de un nuevo hijo de Dios, se realiza mediante la unión sexual. De ahí que el sexo es un don importante, que se debe tratar con el mayor respeto.

Igualmente, los placeres sexuales dentro del matrimonio son buenos y agradables a Dios que los dispuso para facilitar la reproducción, tanto animal como humana.

El acto matrimonial tiene su origen en el amor del Creador a los esposos y de los esposos entre sí. Tiene su final en el amor de Dios y de los padres al nuevo ser que nace. Cualquier interrupción arbitraria en este recorrido desde su origen a su final es un atentado contra el amor de Dios y de los esposos.

Este cariño divino a los padres se manifiesta al aumentar su honor estableciendo que sean colaboradores suyos en la obra creadora de un nuevo ser.

El amor de Dios al hijo se nota en el deseo de que nazca en una familia y sea fruto del cariño. Así la dignidad humana crece. Un hombre es originado por el amor de dos personas, mientras que un animal o una planta pueden ser producidos en una factoría o granja.
En conclusión, como es bien sabido, la unión sexual matrimonial es algo bueno y de gran categoría. En consecuencia, otros usos sexuales son malos e indignos, y fácilmente se les reconoce como vergonzosos.

Sexo en el matrimonio
El uso del sexo dentro del matrimonio debe estar abierto a la reproducción, es decir, ser conforme a esos planes del Creador. Impedir artificialmente la nueva vida se opone a la naturaleza, y es una acción gravemente mala debido a la categoría de la unión matrimonial que se desvirtúa. Si se usa mal del sexo en el matrimonio (preservativos, onanismo, anticonceptivos…), se originan varias consecuencias:

. Se actúa contra los planes del Creador y contra la propia naturaleza.
. Se pierde el don de un hijo.
. El corazón de los esposos se hace egoísta al buscar el placer propio en lugar de la entrega mutua. Disminuye la capacidad de amar.
. La dignidad del cónyuge se reduce pues en vez de ser el padre o la madre de un nuevo ser, se convierte en un objeto que da más o menos gusto.

. Aumenta el riesgo de infidelidad matrimonial, pues fácilmente se encuentra otra persona que produce más gusto.
¿Y si haciéndolo todo correctamente no nacen hijos? Entonces todo está bien. El amor y entrega mutua no se han desvirtuado y no hay ofensa al Creador. Simplemente esa entrega completa y correcta no ha sido eficaz.

¿Al realizar el acto matrimonial, los esposos han de tener intención de procrear? Es conveniente, pero no es obligado. En cambio, es necesario que tengan la intención de unirse sin obstáculos artificiales que falseen la unión conyugal y su dignidad.

¿Y los métodos naturales? En estos métodos (Billings, Creighton…) el acto matrimonial se realiza correctamente, pero solo en los días en que el embarazo no es posible. Como no hay obstáculos al modo natural de obrar, estos métodos pueden seguirse. Sin embargo, debe haber alguna causa grave para obrar así, porque es una lástima perderse el don del hijo, y porque la generosidad del corazón puede quedar afectada.

Negar el uso del matrimonio
Cuando un hombre y una mujer se casan, adquieren una serie de obligaciones. Se comprometen a formar una familia. Se comprometen a una entrega mutua de lo conyugable, que así dará origen a la familia. Se comprometen a una unión sexual abierta a la vida.


Un matrimonio no es una pareja de dobles en un club de tenis, ni una asociación de vecinos, ni un acuerdo para compartir piso. Se casan para formar una familia, y se comprometen a una entrega de sus cuerpos que dé lugar a esa familia.


Hay otros compromisos. Por ejemplo, la ayuda mutua, y guardarse fidelidad que excluye otras uniones sexuales. No se comentan aquí porque nos centramos en el uso del sexo dentro del matrimonio.


Sabemos bien que hacer uso correcto del matrimonio es algo bueno, incluso excelente por la colaboración con Dios que se ha mencionado. También es conocido que el uso del sexo con métodos anticonceptivos es una acción reprobable que desprecia esa cooperación con el Señor.


Hasta aquí se realiza la unión matrimonial bien o mal, y se obtiene el resultado de una acción buena o mala, respectivamente.


Falta considerar el caso de rechazar la unión, de no realizarla. Si es de mutuo acuerdo, no hay dificultad. En cambio, si uno de los dos desea llevarla a cabo bien y el otro se niega, se produce también una acción mala, no contra la castidad sino contra la justicia. Algo parecido a un robo, porque se niega al otro algo a lo que tiene derecho.


Considerar derechos en el matrimonio es válido, pero no acaba de sonar bien. Es mejor hablar de amor. Supongamos que el marido pide a su mujer hacer uso del matrimonio, y que ésta se niega una y otra vez. Además de la falta grave contra la justicia, la señora consigue que su marido la quiera menos. Y esto es una gran pérdida.


Mejor sería que olvidara un poco su orgullo o su desgana, y disfrutara sabiendo que su marido sigue fuertemente atraído por ella.


Si se negara a unirse con frecuencia, puede llegar un momento en que su marido se acostumbre a no quererla, a no desearla. Y esto es otra gran pérdida. Siempre que se actúa contra la naturaleza, el resultado es malo.
LA DIGNIDAD DEL SEXO


Este capítulo resume aspectos anteriores, siempre buscando clarificar la bondad o maldad de algunas acciones sexuales.

¿Gustoso pero malo?
Las dificultades en torno al sexo proceden del mismo origen: los placeres sexuales son gustosos. A esto se añade el instinto propio de los animales que invita a huir de lo desagradable y tomar enseguida lo apetecible. La conclusión sería pasarse las horas obteniendo placeres sexuales una y otra vez, de cualquier modo y con quien sea. Algo falla y es lo que se intenta aclarar ahora.


Antes de tratar esta dificultad sexual, repasemos unos ejemplos que sitúan el problema por ser casos más claros: las drogas y el robo de joyas. Parece que no tienen que ver con nuestro tema, pero hay varias semejanzas que observaremos.


El robo de joyas. Las joyas me apetecen. El instinto me mueve a tomar enseguida lo gustoso. Y la conclusión sería pasar las horas robando joyas. Algo falla en este planteamiento y enseguida lo vemos.


Las drogas son placenteras. El instinto reclama tomar rápidamente lo apetecible. Y por tanto uno decidiría drogarse una y otra vez. ¿Por qué no hacerlo? También se comentará pronto.


Estamos ante una dificultad habitual en las acciones malas. Se realizan porque son gustosas y producen un placer momentáneo. Pero no se deberían hacer porque apartan al hombre de otros bienes mejores que desea conseguir. Causan un mal a uno mismo o a los demás, y por esto hay que evitarlas aunque sean gustosas.


El robo de joyas debe rechazarse porque causa un mal a otros. Apetece tomarlas, pero uno no desea perjudicar a los demás, y no las roba. Si en una excursión por la montaña uno se encuentra una gruta con cientos de rubíes y diamantes, no habrá dificultad en llevárselos porque no pertenecen a nadie. El problema de robar joyas no está en que apetezcan, sino en que no se debe dañar a los demás.


En el caso de las drogas, el perjudicado principal es uno mismo. Es bien sabido, y los médicos lo afirman una y otra vez, que las drogas afectan al hombre, sobre todo deterioran el cerebro. Por esto se prohíbe tomarlas. No es malo usarlas porque sean gustosas, sino porque causan grave daño.


Llegamos al problema del sexo. Estamos también ante acciones gustosas, y para ver si conviene o no hacerlas, habrá que mirar si perjudican a uno mismo o a los demás. Aquí aumenta la dificultad porque en este caso el daño es principalmente espiritual, de modo que descubrirlo exige más esfuerzo.


Además, hay casos donde el uso del sexo no es en absoluto perjudicial, sino recomendable. Con lo que se hace más difícil distinguir su bondad o maldad. ¿Por qué aquí está bien y allá mal?

La pérdida de dignidad
Cuando se ha dicho que el daño es sobre todo espiritual, no se hablaba del tremendo mal del pecado, sino que se pensaba en la pérdida de dignidad. Cuando se usa el sexo indebidamente, la dignidad de esa persona queda perjudicada. Precisamente por esto es una ofensa grave a Dios que no desea que sus hijos empeoren o se animalicen. Veamos en qué motivos se basa esta pérdida de categoría.

a) La dignidad del sexo
La facultad sexual es algo de mucha categoría, pues gracias al sexo vienen al mundo nuevos seres humanos. Además es un asunto donde el Señor interviene creando el alma y aportando la vida. De modo que los padres son colaboradores de Dios en el nacimiento de un nuevo hijo de Dios.


El sexo es una de las capacidades corporales de mayor categoría, y usarla para otra cosa es pervertir su gran dignidad. Por esto los pecados sexuales suelen ser más vergonzosos. Uno aprecia que ha realizado algo impropio del ser humano. La dignidad del sexo es algo esencial para entender bien estos asuntos.

b) La fuerte unión entre una persona y su sexo
Este es otro factor que influye mucho en la pérdida de dignidad debida a las malas acciones sexuales. Resulta que el sexo está íntimamente unido a la persona, incluso impreso en cada una de sus células que portan los cromosomas xx o xy respectivamente. Cada célula grita: “eres un hombre”, o en su caso “eres una mujer”.


El ser agricultor o trapecista es algo externo al hombre. Tener dinero o ser de tal familia es algo exterior al hombre. Ser blanco, negro, alto, bajo, rubio, moreno son asuntos circunstanciales, de poca relevancia. En cambio, ser hombre o mujer es algo grabado en el modo de ser humano. Y atentar contra algo tan íntimo es una gran pérdida.

c) La animalización
Un motivo claro de pérdida de dignidad es la animalización humana. Este proceso tiene lugar de varios modos según se deteriore el lenguaje, pensamiento, oración, vestimenta… Una manera clara de animalización es dejarse llevar por los instintos sexuales sin tener en cuenta metas más elevadas.

d) La capacidad de originar un nuevo ser humano
Los placeres sexuales van unidos a la entrega de esta capacidad maravillosa. Esos gustos se obtienen al otorgar este don grandioso. El marido y la mujer se entregan mutuamente ese don. Y de este ofrecimiento mutuo nace una nueva vida.


Se ve ahora que usar ese don solo para tener placeres es una utilización indigna. Así surge otra idea esencial para los asuntos sexuales: la capacidad de engendrar es un don maravilloso, que solo se entrega al propio cónyuge.

Algunos casos concretos
Llega el momento de concretar algunas explicaciones para casos particulares, comenzando por los asuntos más claros.

La unión matrimonial
Comencemos recordando la acción correcta. La unión sexual bien hecha entre un marido y su mujer es algo bueno, y de gran categoría por la colaboración con Dios ya mencionada. Además, los hijos nacen bajo la protección de una familia estable, donde los cuidarán lo necesario.


Aquí todo es maravilloso: colaboración con Dios, amor humano, formación de una familia, nacimiento de hijos, auxilio mutuo entre marido y mujer, cuidado de los hijos. Todas estas cosas son ciertamente grandiosas y están directamente relacionadas con el uso correcto del sexo.


De ahí la gran categoría del sexo y la gran pérdida cuando se realiza un uso indebido. Veamos ahora algunos casos malos. En ellos siempre sucede lo mismo. Se eligen los placeres y se desprecian otros valores.

La violación
La maldad de esta acción está clara porque se ve bien el daño ocasionado a una persona, que rechazaba esos actos. Se prefiere el propio placer, aunque sea maltratando a alguien. No se precisan más explicaciones.

El adulterio
Suele ser otro caso bastante claro. Por obtener unos placeres, se rompe un compromiso entre dos personas, y se comete la injusticia de irse con otra. Por conseguir unos gustos, se destruye una familia. Por lograr una apetencias, se abandona a los hijos.

La prostitución
También es un caso claro porque entregar el cuerpo a cambio de dinero suena mal. Y hacerlo con varios tampoco se ve bien. La pérdida de dignidad es apreciable.


De todos modos es un caso interesante porque aparecen dos motivos que deterioran la categoría humana. El comportamiento degradante de esas mujeres nos clarifica que no se debe entregar el propio cuerpo a cualquiera, y no se debe hacer con varias personas.


Por otra parte, también es claro que obra mal quien acude a la prostitución. Prefiere obtener placeres aún a costa de entregar su cuerpo a quienquiera.


Con este caso se aprecia que unos comportamientos sexuales son malos. Es una observación acertada aunque intuitiva. Los motivos de esta maldad están explicados anteriormente al mencionar la dignidad del sexo y la grandeza de su uso correcto. Pero viene bien una apreciación que salte a la vista.

La masturbación
En cualquier pecado hay un acto de egoísmo, donde se prefiere un placer inmediato, aunque se pierdan bienes mejores. En el caso de la masturbación, el egoísmo es bastante manifiesto. Se eligen unos gustos sexuales aun deteriorando la dignidad del sexo y maltratando el don maravilloso de engendrar.


Viene a ser como si se dijera: “me amo a mí mismo y quiero tener hijos conmigo mismo y conseguir mis propios placeres”. Egoísmo.


Además de ser un pecado mortal, es una acción muy adictiva. Todos los pecados sexuales crean adicción por los placeres que proporcionan, pero en este caso la adicción es mayor debido a la facilidad de conseguir esos gustos.

La pornografía
Ver pornografía es una acción especialmente perjudicial donde se obtienen placeres sexuales con cualquiera, con muchas personas diferentes. Es también muy adictiva, por los gustos alcanzados y por la facilidad de lograr esas apetencias.
La fornicación y el concubinato
En estas acciones se obtienen placeres sexuales sin boda previa. La fornicación puede ser un caso aislado; el concubinato es una relación más estable, de un amante con su concubina.


En ambos casos se evitan los hijos porque no se desea formar una familia. El don de engendrar se menosprecia; solo se buscan placeres.

Fornicación en el noviazgo
Es un caso especial de lo anterior, pero es más difícil de entender. Se parece mucho a la acción correcta dentro del matrimonio, debido a que hay algún compromiso hacia una boda futura. Ya no es hacer uso del sexo con cualquiera, sino con alguien próximo a la boda.


Sin embargo, aún no es tu cónyuge y en cierto modo es un cualquiera, que todavía no te ha querido lo suficiente como para comprometerse para siempre ante testigos.


La dignidad del sexo es tan grande que solo debe usarse con quien te ha querido hasta el punto de ese compromiso. La capacidad de engendrar es un don tan preciado que solo debe entregarse cuando hay ese deseo de formar una familia.


Esta fornicación puede parecer una acción correcta, pero no lo es porque aun no ha tenido lugar la entrega mutua del matrimonio. Viene a ser una acción incompleta; se entrega la capacidad de engendrar, pero no del todo puesto que se evitan los hijos. Esto es clarificador: se rechaza el don de los hijos, luego algo no anda bien.


Siempre lo mismo. Se buscan placeres aunque se vayan al traste grandes bienes como la virginidad, el don de engendrar, la propia dignidad y la del cuerpo.

Los preparativos
Como las acciones anteriores son malas, también lo son aquellos preparativos que se acercan a ellas, en la medida en que pongan en peligro de cometerlas. Aquí se sitúan besos, abrazos, pensamientos, miradas, sentimientos…

El mal uso del sexo dentro del matrimonio
Este es un caso especialmente delicado. Se llama mal uso cuando se realiza la unión sexual evitando los hijos (píldora, preservativo, marcha atrás, diu…). Aquí el sexo se utiliza con la persona correcta, pero el modo de utilizarlo es malo. El don de engendrar no se entrega. De nuevo se buscan los placeres, pero rechazando la dignidad generadora del ser humano.

El no uso
Este caso sucede cuando uno de los cónyuges desea realizar bien la unión sexual, y el otro se niega. Suele ser la mujer. Aquí no hay un problema de sexo sino de injusticia. Un grave pecado de injusticia, pues ha habido un compromiso a entregarse en lo conyugable.


Es hora de terminar. Hablar de malas acciones es desagradable, pero alguna vez conviene hacerlo si es necesario clarificar algunas conductas. Recordemos lo esencial: el sexo contiene una gran dignidad, y el don de engendrar es de mucha categoría.
¿QUÉ DICE LA BIBLIA SOBRE EL SEXO?

Tal vez algunas personas deseen tener a mano un resumen de lo que afirma la Biblia y la Iglesia sobre el sexo. Quizá estas líneas les ayuden.

En las epístolas de san Pablo
Hay unos textos bastante conocidos:

- 1Cor 6, 9-10: “No os engañéis: ni los fornicarios, ni los idólatras, ni los adúlteros, ni los afeminados, ni los sodomitas, ni los ladrones (…) heredarán el Reino de Dios”. Salvo que se arrepientan y confiesen, porque al recibir el perdón divino, dejan de ser eso.

- Gal 5, 19 y 21: “Están claras cuáles son las obras de la carne: la fornicación, la impureza, la lujuria (…) las embriagueces, las orgías y cosas semejantes. Sobre ellas os prevengo, como ya os he dicho, que los que hacen esas cosas no heredarán el Reino de Dios”.
- Ef 5, 3 y 5: “Como conviene a los santos, la fornicación y toda impureza o avaricia ni se nombren entre vosotros (…) Porque debéis tener bien claro y aprendido esto: que ningún fornicario o impúdico (…) puede heredar el Reino de Cristo”.
En el Antiguo testamento
Aparecen comportamientos sexuales fuertemente castigados, para dejar clara su gravedad al pueblo judío.

- Las prácticas homosexuales de Sodoma y Gomorra merecieron la destrucción completa de ambas ciudades
.

- El onanismo -vulgarmente llamado marcha atrás- fue castigado con la muerte de Onán -hijo de Judá- 
.

- El adulterio es considerado un gran pecado
, digno de ser castigado con la muerte
.

Observamos que el Señor da bastante importancia a los asuntos sexuales, y las malas acciones son firmemente castigadas. Se corrige severamente el uso del sexo fuera del matrimonio, y la actividad sexual que evita los hijos. Con estas fuertes medidas, el Creador instruye a los hombres sobre el gran don de traer un hijo al mundo, y sobre la dignidad del cuerpo humano, que no debe ofrecerse a cualquiera, ni de cualquier modo.

La indisolubilidad matrimonial es un asunto que el Señor quiso aclarar pronto, y ya el segundo capítulo de la Biblia afirma: Dejará el hombre a su padre y a su madre y se unirá a su mujer y serán una sola carne
. Un texto que Jesús citó añadiendo otras palabras importantes: De modo que ya no son dos, sino una sola carne. Por tanto, lo que Dios ha unido, que no lo separe el hombre
. Muy claro.

En cuanto a la poligamia, antiguamente estaba admitida, y la Biblia no critica este modo de actuar -tampoco lo aplaude-. Por ejemplo, personas tan cualificadas como Abrahán, Jacob y el rey David practicaban la poligamia, y el autor sagrado lo recoge sin turbación alguna. Quizá porque en la poligamia se conserva el matrimonio y se mantiene la familia. Por tanto, el hijo nace y crece en un ambiente con la protección y amor necesarios. La poligamia perjudica a los hijos menos que el divorcio.

El Señor actúa pedagógicamente con los hombres. Primero castiga duramente las prácticas sexuales que evitan los hijos. Enseguida corrige con firmeza el adulterio, protegiendo el matrimonio y la familia. Más tarde recuerda a los hombres que la poligamia no es correcta, defendiendo la dignidad de la mujer. Hijos, familia, dignidad humana son grandes temas que están en juego en torno al sexo.

En los evangelios
Nuestro Señor habló pocas veces sobre el sexo. Cuando lo hizo, dejó clara la gravedad del asunto. Veamos.

Sobre la indisolubilidad, acaba de salir una frase del Señor, y no es preciso insistir. Poco después de esa afirmación, un joven rico le preguntó qué debía hacer para alcanzar la vida eterna
. En su respuesta, Jesús le indicó que debía guardar los mandamientos, y puso unos ejemplos: No matarás, no cometerás adulterio, no robarás...
 Presenta así el adulterio como pecado que impide entrar en la vida eterna.


La gravedad que rodea este tema aparece también en el sermón de la montaña. Allí dice: Habéis oído que se dijo: no cometerás adulterio. Pero yo os digo que todo el que mira a una mujer deseándola, ya ha cometido adulterio en su corazón. Si tu ojo derecho te escandaliza, arráncatelo y tíralo; porque más te vale que se pierda uno de tus miembros que no que todo tu cuerpo sea arrojado al infierno
.


Tal vez sean las palabras más tajantes que aparecen en los evangelios. El Señor asegura que con la mirada y el pensamiento en temas sexuales se puede cometer pecados que conducen al infierno. Y sería mejor quedarse ciego si así se evita la pena eterna. Desde luego, Él no desea que nos saquemos los ojos, sino que utiliza una expresión gráfica para mostrarnos la gravedad de esos pecados. El asunto es serio.


¿Por qué emplea el Señor palabras tan fuertes?, ¿por qué tanta firmeza en este asunto? Por amor al hombre y en defensa de la dignidad humana. Una dignidad que ha sido elevada cuando Jesucristo se hizo como uno de nosotros, perfecto hombre, con cuerpo y alma humanos, aumentando la categoría del hombre, cuerpo incluido.


La dignidad del cuerpo está unida a la del alma. Cualquier ataque a la dignidad del cuerpo rebaja la grandeza humana, despreciando a un hijo de Dios. Nuestro cuerpo reclama un trato acorde a su categoría. No debe ser utilizado de cualquier modo.


Al pensar en cómo establecer el nacimiento de un niño humano, el Creador decidió que cada persona viniera al mundo por el amor de sus padres y el de Dios. Y quiso que naciera en un ambiente donde fuera querido.


El amor de sus padres prepara el cuerpo. Y el amor de Dios crea el alma dando vida a ese cuerpo. Así cada niño nace por amor y dentro de una familia donde se le quiere.


En medio de este ambiente de cariño, interviene el sexo como una manera de expresar el amor mutuo entre los esposos. Ellos se unen por amor, y el Creador bendice esa unión otorgándoles descendencia.


Así el sexo tiene una enorme categoría, al formar parte de un proceso divino y humano de amor y de creación de un nuevo hijo de Dios. Por esto, usar el sexo para otra cosa es un atentado grave a su dignidad. Y quien obra así capta enseguida que ha actuado vergonzosamente.


Veamos dos textos más. El primer suceso tuvo lugar al mediodía en las afueras de una ciudad de Samaría llamada Sicar -actual Askar-. El Señor se había sentado en el pozo de Jacob esperando a sus discípulos que habían marchado a la ciudad a comprar alimentos. Vino una mujer a sacar agua, y tuvo lugar el conocido diálogo entre Jesús y la samaritana. A continuación llegaron sus discípulos, y se sorprendieron de que estuviera hablando con una mujer
.


Se admiraron porque no sería habitual. Sin embargo, sabemos que varias mujeres acompañaban al Señor en sus viajes: María Magdalena, Juana, Susana y otras muchas
. Y sin duda Jesús habló con ellas muchas veces. Entonces, ¿dónde está lo novedoso de esta conversación con la samaritana? Probablemente lo sorprendente era que Jesús hablara con una mujer a solas. Y que esto sea excepcional nos muestra que el Señor puso un exquisito cuidado en evitar situaciones mínimamente delicadas para la virtud de la santa pureza.


El segundo ejemplo de la vida del Señor tuvo lugar al comienzo de su vida pública, en Caná
. Allí Jesús estuvo presente en unas bodas e hizo un milagro a favor de los recién casados. Así, con su presencia y actuación aprobó gustoso la institución matrimonial, y aclaró que el sexo no es malo. El matrimonio es algo grande que recibe la bendición divina y da sentido a la sexualidad humana. El sexo está dirigido hacia el matrimonio.
QUÉ DICE LA IGLESIA
A lo largo de los siglos, el magisterio de la Iglesia ha tenido que clarificar estos asuntos. Veamos algunos textos del Catecismo:

- 2396: “Entre los pecados gravemente contrarios a la castidad se deben citar la masturbación, la fornicación, las actividades pornográficas y las prácticas homosexuales”.

- 2400: “El adulterio y el divorcio, la poligamia y la unión libre son ofensas graves a la dignidad del matrimonio”.

- 2352: “El uso deliberado de la facultad sexual fuera de las relaciones conyugales normales contradice a su finalidad, sea cual fuere el motivo que lo determine”.

- 2350: “Los novios están llamados a vivir la castidad en la continencia (…) Reservarán para el tiempo del matrimonio las manifestaciones de ternura específicas del amor conyugal. Deben ayudarse mutuamente a crecer en la castidad”.

- 2370: “Es intrínsecamente mala toda acción que, o en previsión del acto conyugal, o en su realización, o en el desarrollo de sus consecuencias naturales, se proponga como fin o como medio, hacer imposible la procreación”.

- 2373: “La sagrada Escritura y la práctica tradicional de la Iglesia ven en las familias numerosas como un signo de la bendición divina y de la generosidad de los padres”.

- 2339: “La castidad implica un aprendizaje del dominio de sí, que es una pedagogía de la libertad humana. La alternativa es clara: o el hombre controla sus pasiones y obtiene la paz, o se deja dominar por ellas y se hace desgraciado”.

Se han elegido textos breves y claros, que ayuden a ganar la batalla entre lo gustoso y lo conveniente, lo apetecible y lo razonable. Este combate debe ganarlo el alma y no la animalización.

No se piense que la Iglesia pretenda fastidiar poniendo limitaciones a la actuación humana. Diciendo estas cosas, la Iglesia no gana dinero, ni mejora su fama. Simplemente trasmite las enseñanzas cristianas, y ayuda a los hombres mostrando la verdad sobre el buen comportamiento.

Esta verdad no es limitadora. Quien limita es la realidad: somos así. La verdad solo ayuda a seguir el camino de la felicidad.


Porque no olvidemos: quien se comporta bien es más feliz. Mucho más feliz. También en esta tierra. Entre otros motivos porque queda liberado de esclavitudes y adquiere un señorío propio de los hijos de Dios.
LA CASTIDAD

¿Qué es la castidad?
La virtud de la pureza o castidad es el hábito de usar el sexo correctamente. La castidad modera las apetencias sexuales para que sean razonables. Es una virtud importante que libera de la esclavitud a esos placeres, protege del egoísmo correspondiente y capacita para amar. Si se deteriora, surgen graves consecuencias para la dignidad humana y para la familia.

La castidad se puede vivir en tres situaciones: individualmente, en el noviazgo y en el matrimonio.

a) Individualmente la castidad aparta cualquier placer sexual, defendiendo y educando el propio corazón. Lo protege de apetencias egoístas y lo dispone hacia el auténtico amor. Esta virtud controla pensamientos, miradas y acciones evitando que se vayan tras esos gustos.
b) La castidad en el noviazgo rechaza cualquier placer sexual individual o compartido. Ayuda a manifestar limpiamente el cariño aprendiendo a amar sin egoísmos.
c) La virtud de la pureza o castidad en el matrimonio incluye el uso correcto del sexo con el propio cónyuge, y el rechazo de otros placeres sexuales.
Es posible hacer muchas cosas con el cuerpo, pero no todas son correctas ni convenientes. Por ejemplo, no es bueno drogarse, ni envenenarse, ni usar del sexo de cualquier modo. El cuerpo humano no es un objeto que poseemos sino que el hombre es un ser a la vez corporal y espiritual. El cuerpo no es ajeno o exterior al hombre sino parte del hombre.

Por esto, quien cuida la dignidad del cuerpo, se protege a sí mismo. El respeto al cuerpo propio o ajeno es respeto a las personas. En cambio, quien maltrata un cuerpo, maltrata a un ser humano. Por esto quien clava un puñal a otro debe ser castigado: ha herido a un hombre, no a un objeto.

Beneficios de la castidad
1. La castidad mejora la dignidad del hombre. Desde dos puntos de vista:
- Un ser humano no es un objeto ni una herramienta. Un hombre no se usa, no se utiliza. Por esto, una persona utilizada se siente maltratada, y realmente ha sufrido una agresión a su dignidad. En este sentido, la castidad evita que el ser humano sea usado para obtener placeres.

- La castidad ayuda a mantener la categoría que corresponde al cuerpo y al sexo. Para explicarlo no es fácil encontrar ejemplos actuales. Imaginemos un monarca de los siglos pasados. Imaginemos su corona real, usada en los grandes momentos. Y pensemos que alguien utilizara esa corona para recoger basura. Sería un delito contra la dignidad del rey. El uso del cuerpo humano sólo para obtener placeres rebaja la categoría del sexo, que de por sí va unido al gran don de la paternidad.

2. La castidad mejora el respeto a uno mismo y a los demás. Es consecuencia de lo anterior porque se respeta a quien se considera digno. Si se aprecia la dignidad del cuerpo humano en la sexualidad, es más fácil tratar correctamente al hombre en otros campos. Y al revés: si el cuerpo es mal utilizado para atender gustos sexuales, será fácil lesionarlo para tener caprichos de cualquier tipo. Así la degeneración sexual causa daños en muchos aspectos.
Por ejemplo, la violencia doméstica es violencia y no impureza, pero no andan lejos una de otra, pues en ambos casos se maltrata un cuerpo humano. Si el cuerpo humano se considera un objeto que utilizo para tener placeres, no hay mayor dificultad en descargar mi ira sobre ese objeto corporal cuando me contraríe: me gusta, lo utilizo; me disgusta, lo apaleo. Sea el cuerpo propio o el ajeno.

De modo parecido, el desenfreno sexual está algo ligado con la drogadicción y el alcoholismo, porque también en estos casos se maltrata el cuerpo humano buscando placeres. No quiere decirse que siempre vaya unida una cosa con otra, pero es más fácil caer en un vicio si uno se ha dejado vencer en algo similar.

3. La castidad libera de una esclavitud, de una adicción. En el sexo hay una inclinación correcta, que invita a formar una familia y alcanzar descendencia. Esta disposición a tener hijos cada marido con su mujer es buena, natural. Y los placeres que acompañan son también buenos y deseables.

Por otra parte, en el sexo hay una tendencia equivocada que impulsa a tener placeres sexuales de cualquier modo, con unas y otras personas. Esto ya no es natural y debe dominarse.

Si se cede en esto, la inclinación aumenta pues se obtienen gustos, y se forma una obsesión, una esclavitud al sexo o sexoadicción. La virtud de la castidad libera de estas cadenas ayudando al hombre a ser dueño de sus actos en este terreno.
4. La castidad protege y aumenta la capacidad de amar. El impulso sexual descontrolado conduce al egoísmo de buscar placeres de cualquier manera. Esta esclavitud a las propias apetencias dificulta la capacidad de querer al prójimo, pues el amor invita a buscar el bien para los demás aún a costa de los propios gustos. Amor y egoísmo no se llevan bien; si se fomenta uno, disminuye el otro.

Si uno se libera del egoísmo y busca el bien de los demás, les beneficia a ellos y también a sí mismo pues su corazón se engrandece. Así, la castidad aumenta la capacidad de amar por la victoria sobre el egoísmo. Esta virtud es requisito indispensable que dispone al corazón para el auténtico cariño.
¿Cómo mejorar la castidad?
En algunos lugares el ambiente dificulta mucho la castidad. Pero siempre es posible practicarla con ayuda de varios recursos, que pueden reunirse en tres grupos: el esfuerzo propio, la ayuda de Dios y de los hombres. Estos medios pueden ejercitarse en el momento de la batalla o con antelación para estar entrenados.
a) La ayuda de Dios en la castidad
Se consigue mediante la oración, los sacramentos, la devoción a María santísima, etc. Conviene suplicar el auxilio divino con perseverancia y humildad. El mismo hecho de rezar ayuda porque se eleva el corazón de lo terreno.
La humildad interesa especialmente para la castidad porque sitúa al hombre en su verdadero lugar respecto al Creador. En consecuencia, el Señor otorga más dones, y el propio cuerpo acata mejor la voz del alma. En cambio, si el alma se rebela contra Dios, sucede que el cuerpo se rebela contra el alma. Se rompe el equilibrio cuerpo-alma-Dios.
Otra buena ayuda es considerar la filiación divina o la filiación mariana. Acudir a su protección y tal vez pensar: un hijo de Dios se comporta bien.

b) La ayuda de otras personas en la castidad
Aquí se puede mencionar el apoyo de la dirección espiritual, donde se reciben consejos y ánimos que facilitan el esfuerzo. En el caso de la castidad, la sinceridad es algo costosa pero presta un beneficio doble, pues además de recibir apoyos se mejora la humildad. Debido a que reconocer los defectos es un ejercicio de esta virtud.
También se puede comentar la ayuda mutua en el noviazgo. Conviene que los novios estén de acuerdo en vivir la castidad apoyándose uno al otro en defender su corazón, su dignidad y su amor. Algo semejante puede decirse de los casados; conviene que se animen a tener hijos, a usar bien el matrimonio, a ser fieles.
c) El esfuerzo propio en la castidad
Se aplica en varios campos, de modos muy variados:
- Decisión de luchar. Repetirse la intención firme de mantener limpio el corazón. Esta voluntad reforzada ayuda a rechazar tentaciones y malos deseos. Para robustecer esta decisión, puede ir bien proponerse plazos cortos; por ejemplo, hasta el próximo miércoles, etc.

- Huir de las ocasiones. En la medida que sean fuente de pecados, habrá que reducir o suprimir playas, discotecas, tv, internet… Privarse de algunas cosas apenas importa a quien defiende su corazón.

- Huir de activadores y catalizadores: evitar las cosas que activan el instinto. Es más fácil controlarse al inicio.

- Guardar la vista. La vista es un sentido muy ligado a los deseos, y su dominio protege y educa el interior. Cabe entrenarse apartando la mirada de imágenes normales que la curiosidad desea conocer.

- Servir a los demás, para aprender a amar, e ir superando el propio egoísmo.

- Airarse, enfadarse. Recordar algún suceso que origine un pensamiento de ira. La ira suele acabar con el exceso de romanticismo y la dejadez. (Desde luego, la ira también debe dominarse, pero a veces viene bien una reacción fuerte para superar malos momentos).

- Tener preparadas ideas de contraataque con vistas a futuras tentaciones. Por ejemplo: quiero tener la mirada, el pensamiento, el corazón limpio; quiero ser libre de esta esclavitud; santa María, ayúdame; etc. Conviene que esas ideas sean breves y positivas, aunque las negativas o de rechazo también sirven: por ejemplo, esa mujer para su marido; ese placer para quien quiera esclavizarse a él, etc.

- Tener previstas imágenes de contraataque frente a posibles tentaciones de pensamiento. Por ejemplo, recordar un gol, un suceso, un pensamiento que agarre más que la tentación. El punto anterior preparaba ideas y argumentos, ahora de habla de imágenes.

- Sobriedad en la comida. Quien domina el afán por comer, controla mejor su cuerpo en otros deseos. Por ejemplo, si las tentaciones vienen de noche, irá bien que la cena sea ligera.
- Comer menos carne de cerdo. Este consejo viene de santa Híldegard de Bingen
 que asegura que esta carne alimenta la lujuria. Esto no significa que no se pueda comer; cada uno verá en qué medida le afecta.
- Mortificarse. La costumbre de dominar los gustos del propio cuerpo sirve de entrenamiento para controlarlo en temas sexuales. Algunos sacrificios que ayudan a dominar el propio cuerpo:

. Sentarse en posturas menos cómodas, dominando el sentido del tacto, que precisamente está muy relacionado con los placeres sexuales.
. Ducharse rápido, aunque al tacto le apetezca continuar.
. Comer con moderación, controlando el gusto y el apetito.
. Entrenarse a esperar. Por ejemplo, esperar antes de comer, antes de beber... Para controlar un poco los deseos corporales de satisfacción inmediata.
- Meterse con la imaginación en la llaga de la mano derecha de Cristo crucificado, escuchar el latido de su corazón, empaparse de su sangre derramada por mí, captar su dolor de amor por los hombres, y considerarla un lugar donde refugiarse… Esta idea agrupa varias: imagen de contrataque, huída de las ocasiones, amor y petición a Dios, etc. (Es igual con la mano izquierda: se trata de imaginarlo bien).
- Recordar la batalla habitual entre los gustos y lo conveniente, las apetencias y la razón. Este combate debe ganarlo la inteligencia. Somos hombres, no bestias.

- Estudiar, trabajar. “Se mortifica la carne por el esfuerzo del estudio”.
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